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introducción: 

. En mas de una oea8i<m hemos procurado, por medio de artículos 
insertos en el Eco Hispano-Americano y en otros periódicos» tener al 
publico ilustrado de ambos mundos, al corriente de las tareas cien- 
tíficas del joven habanero Don Andrés Poey, cuya aplicación y perse- 
verancia le han merecido un justo renombre entre los meteorologistas 
de la época. 

Dos motivos principales, entre otros menos importantes, nosdecidian 
á seguir paso á paso la carrera científica de nuestro amigo; motivos 
generales y de todo punto independientes del afecto particular que 
•profesamos al distinguido hijo del celoso naturalista á quien la histo- 
ria natural Cubana debe muchas de sus riquezas ; á saber : el vito Ín- 
teres que nos inspiraba la preciosa Antilla, teatro de nuestras primeras 
Investigaciones, y cuyo porvenir vemos enlazado con el conocimiento 
científico de sus admirables círcunstances naturales; y el deseo de 
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inspirar» en los antiguos pueblos hispano-amerícanos, un noble senti- 
miento de emulación qu^ lya ^ecfcy^ á }m(t{(r|a en semejante fecundo 
orden de tareas. 

Empero, debemos también confesar, que el primero de estos moti- 
vos, que nos decidieron por una suerte de predilección en favor de la 
isla de Cuba, si bien puede tener parte de su origen en la simpatía 
naOl¿^ i% li Qlr^UQ9t|ilcÍfi (}e l^ber reisidí4o en qUI 7 de tif^b^rla e^i^^' 
diado, tiene también un fundamento independiente de toda causa per- 
sonal , y por el cual nos creemos autorizados á darle mayor impor- 
tancia. — En efe^tg, la de la ppsicipn geográfica de aquella rica perla 
de la corona dé España, tan digna de fijar la atención para las cues* 
tienes del orden político y comercial, no la merece menos cuando 
se la considera bajo el punto de vista de la física del globo en gene* 
ral y de la meteorcdogía en particular ; pues, como decíamos al prin- 
cipio del capítulo que en nuestra obra sobre aquella isU le consagra* 
mos, « el clima ño resulta allí solamente de su posición geográfica, 
sino también de su situación en el grande archipiélago americano, de 
la naturaleza de su suelo, de la configuración de sus costas,, de la 
lozanía de su vegetación y del progreso del cultivo y de la pobla- 
'cion. » 

Guando mas adelante demos cuenta de las interesantes observaciones 
del Señor Poey, sobre los temblores de tierra y los huracanes ciclo* 
nicos, tendremos ocasión de indicar las particularidades de la si- 
tuación de la isla de Cuba, que merecen igualmente recomendarla, por 
las felices excepciones que disfruta. 

Si de un modo general considerada, ofrece ya tanto interés para 
ios estudios meteorológicos absolutos, aquel aumenta cuando se des- 
ciende al eampo de las aplicaciones, sea l^ajo el punto de Vista higlá* 
Talco, sea bajo el agrícola é industrial; porque bajo todos ellos, aquel 
pais ofrece á las ciencias, el teatro mas rico para nuevas á importan* 
iísimas observaciones. Sin detenernos en las de la salud, bajo el com* 
plexo aspecto de las diversas razas que habitan la isla de Cuba, y 
i&uyé estudio abraza las mas arduas cuestiones del órdon eeonómico- 
l$oíítieo de los estados , las relativas á la vegetación están pidiendo 
liaee años, un observador activo é inteligente, que bien provisto d0 
Instrumentos, emprenda á la vez, conforme á un plan bien combi** 
áadd\ el examen de todos los fenómenos de la vida vegetal en los 
%uálés operan simultáneamente \os invisible^ agentes aeriformes, d* 
Consuno con ios misteriosos del calor, de la electricidad y de la luz« 
Los adelantos de tes ciencias ^n estos illtimos aios, y el espíritu sin^ 
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lético que dirige sus ob3ervaclODes, peripitifái) >1 S^oor Poey U^var ^ 
qabo el plan completo de las que apenas l^iciinoi wfts que iniciar, á\j^ 
X^\& nilPítríi re§:4ei}pi^ q(i \^ tmi^n^ , quQ mf bien cqj?ip priii- 
cipio que no por la importancia de sus resultados, dimos pn la i|l- 
troduccioQ á la parte bot4alc4 90 fi^?t»tff dt^a, y ^ otrpp espritos 
||rece4eDtes donde i^dicaif^os y rep9mf|;id^mq|| {f g|f>j§itqi i(^. (ip 
^to 1^0 bacl^mos ma; qif^ seguir (¡i^ biielUuf ^e fcqj s^bfos pre4ec^ 
sores, que eft España propusieran, i^n «jg)q |n^^s, ]^ r^i^clQ» <)e 
un sistema completo 4^ ol)sery9tcio{^e$| p[)9t§orp)4g|ftSKif fK>brff divfrsgp 
pui)tos de 1¿| p^qínsul^. 

Tan felj2 iniciativa fu^ entonces AebidA 1 1^ 4^<^9^Í4 |i|Mi«0-f«0r 
triiense , cual consta de las poosideiraQJQnefi e^po^s^f^ por D09 FPftP- 
cisco Fernandez N^varrete, al (lustre doctqr po{| jp$¿ Corv|, módico 
de Felipe y, y que acab». de publjpftr eq Msdr^d 9) ^óop Rípo Sj- 
j^bfm (i). Succesivamente, la (de^ fué ^QDíriendq ifi^yQf 9?(tl0Q9i(m 
en el campo de las aplicaciones, RU^^ qv^^ oa tiempo del aeñ()ir Fl^ 
ridablanca, el proyecto de un plan de correspondencia de efemérides 
meteorQló^icas, no se limitaba á l^ penipsula, q%i^ ^1 priqíitívo de la 
Academia, y el recomendado cincuenta años después, por el ilustre 
Qaippomanes, 4 todos loa porregjdores y alcfdd^ mayoves de )%s ciu- 
dades del reino, sino que las observaciones simult^ineas deberian 
extenderse á las numeróos pose^qnes ultram^nuas que entonces fop- 
m^ban el dominio de la vs|sta iqoQ^quía emanóla. I^a historia de las 
ciencias en nuestra ps^tria p^esent^ el gloriosq nombre del célebre 
navegante Malaspina, creador de este (pteresante proyecto, que abora 
comienza á realizarse por el concunipi sio^ultáneo de los principales 
observs^torlos meteorológicos de Europa, los oo^es, tap iMego come 
el cable telegráfico submarino se (lalie est^b^efsld^* podren recibir 
de la Habana las observaciones locales y las que por medios seme*- 
j^ntes converjan bacia aquel importaf^te oeqtrp meteorol^iao. 

Estas ligeras indíci^ciones pueden d^f una idea de la extensión de i| 
tarea que espera al señor foey, en ^1 nuevo Qbservatprio meteprolégieo, 
que va á dirigir; el cual, por su privilegiadla PQsIctofi y las vastísimas 
relaciones que puede qstablepe^, podr^ t|l vez ser considerado como 
el primero en import^pi^i del i^q^ivo y f^q^iguo mundo. , 

El ilustrado Capitán 9^^^^^ ^P 4Qsé d^. 1^ C&n&bft* que ha prebt.^ 
Jado i¡if^ feliz idea, y )as patrísticas coj?pqr#f^^e« Qfie sip duda se 
esmerarán eq coq^plet^f}^, na se ^r§freqt|r4<) flieU piv>t^oion que le 

'. . ■* :!, V ' ^ l fX}Vfl'^\\ rKr-r — 
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dispensen ; pues no basta para la gloria de un país, el secundar las 
condiciones providencíales de su prosperidad material, cuando las 
mismas reclaman del poder, el consolidarla por medio de los estudios 
científicos. 

Así lo ba comprendido sin duda la patriótica y celosa sociedad eco* 
nómica de la Habana, y su distinguido presidente Don Antonio 
lambraña, incansable promovedor de cuanto juzga útil para su patria. 
Al mencionar aquí su nombre, que permanecerá asociado^ al establecí* 
miento científico que tanto le debe, nos es grato recordar sus primeros 
pasos en la carrera del fomento y de la civilización cubana, cuando 
tuvimos el gusto de vérsela comenzar, como activo é inteligente secre- 
tario de la corporación que abora preside. 

Antes de comenzar la relación cronológica de los trabajos del Señor 
Don Andrés Poey, nos parece conveniente reunir las apreciaciones 
que algunos de ellos nos merecieron, y que publicamos en el periódico 
intitulado el Eco Hispano- Americano. 

R** i. — TRABAJOS CIENTÍFICOS DE JÓVENES AMERICANOS. 

No cumpliríamos con nuestro deber, si al proponernos la difusIoQ 
de las ideas útiles en los países liispano-americanos, no hiciésemos 
mención de la parte que , en el progreso científico de la época pre- 
sente, toman ya varios jóvenes americanos residentes en París.— Esta 
tarea nos es tanto mas grata, cuanto que ios trabajos á que nos re- 
ferimos no son de pequeña importancia, sino muy trascendentales, 
puesto que han conseguido fijar sobre ellos la atención del mundo 
«abio. — Solo sentimos tener que limitamos á simples menciones, por 
la insuficiencia material de este periódico para mayores esplica- 
clones. 

Comenzaremos citando los trabajos, que tenemos ala vista, del 
Joven Don Andrés Poey, digno hijo del naturalista habanero cuyo nom- 
bre figura distinguidamente en la Historia natural cubana. 

El de este Joven íaboríoso se encuentra ya unido á un descubri- 
miento importante, del cual dio conocimiento M. Dumas al principio 
de este año, en la Academia de'ciencias de París, y se refiere al pro- 
. cedimiento electro-químico para estraer del organismo animal, los 
metales que se han introducido y permanecen en él, ya se hubiesen 
tomado como medicamentos, ya fuesen ab8(»*bidos en la practicado 
las artes que los emplean. 

£1 Señor Poey ha consignado ademas el fruto de sus estudios me- 



Digitized by VjOOQ IC 



teorológícos ea varias interesantes comimieaciones ¿los cuerpos sa- 
bios de Paris : tales son las relativas alas tempestades eléctricas y la 
cantidad de victimas que hace el ra¡^o anualmente, en los Estados- 
Unidos y en la isla de Cuba ; sobre la frecuencia de las granizadas 
tn este último punto y los casos que tuvieron lugar desde i78/i hasta 
i854, las temperaturas mínimas y la helada blanca^ observadas en 
el mismo pais ; sobre la serie cronológica de los temblores de tierra 
sentidos en dicha isla desde iSbi á .1855; en fin, sobre los caractei^es 
psicos de los relámpagos en forma de bola y su afinidad coi el estado 
esferoidal de la materia. 

Los estudios del señor Poey no se concretan solo á la química y á la 
meteorologia, pues hallamos en las Transacciones de la Sociedad Et- 
nológica de Nueva-York, de Í853 (3'' vol. 1" parte) la descripción de 
varias reliquias de los indígenas pobladores de Cuba, comparando 
estos ídolos con otros hallados en Santo Domingo, y la analogía de 
ambos con algunos de la India. 

Aquí tenemos que terminar esta breve noticia, con la esperanza de 
poder estendemos en otra publicación mas adecuada. 

(El Eco HispanO'Americano , Paris, 31 de julio de 1855.) 

N* 2. — OBSSRVATORIO METEOROI^ÓGICO. 

Ha sido acogido y aprobado con entusiasmo, por la Sociedad meteo- 
rológica de Francia, el proyecto presentado por el estudioso joven 
habanero Don Andrés Poey, y que de antiguo pedia la ciencia, de esta- 
blecer en la Habana un observatorio meteorológico en relación con 
los principales del mundo. Otro día diremos mas sobre esta intere- 
sante idea. 

(El Eco Hispano- Americano ^ Paris, 15 de enero de 1856.) 

n* 3. — IMÁGENES FOTOGRÁFICAS PRODUCIDAS POR EL RATO. 

Nuestros antiguos lectores tienen ya conocimiento de las tareas 
Científicas que hace años ocupan al distinguido joven habanero Don An- 
drés Poey, nombrado director del Observatorio meteorológico dé la 
Habana, y que con tanto honor sostiene en la fí:<ica y en la meteoro- 
logía el renombre adquirido por su laborioso padre en la historia na- 
tural. Después de las primeras noticias que dimos en este periódico, 
no ha cesado de reunir datos y de analizar y comparar observaciones, 
en comprobación de la teoría que se propone publicar. Entre aquellos, 
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Bán tíjiüb fga atei^cion i^eléntdmente íoú curíosí^mos fenómenos det 
Hyo^fü. por las formai singulares que á veces toma (como los rayos 
én f>ola), yft por lal marcas y seftales que deja. Habiendo leído, sobré 
éste ultimo fétiómeno, hna nota eri la Sociedad meteórcdógica de Lon- 
dres, en la sestdtt del ^U de mafío, cuyo estracto fué publicado éñ ét 
ÁÍhen»úM ñé 28 del ibismo, pédilbds al Sr. Poey que tíos procuhisé 
ftiaS pofmfetioreS sobre una materia tah úueva como Interesante. ís- 
éftaba ésta ademas nuestra curiosidad, bajo el puntó de vista de otroi 
estudios que hace tiempb hos ocupan, y para los cuates no perámil 
dato alguno de los que la casualidad ó la observación üos propóréliP 
fiíafl. Dirétii^ Abs palabras para iii§trtiif á nuestros lectores áe este 
pensamiento, que pone en contacto la rélí^loü (ibn lá citincla. 

HetooiB observado una especie de Ifey bonstantfe en lá itícoi'poracion, 
digámoslo asif, en los anales de lá segunda, de úú grad tiñméró de fó^ 
nóifitíltis físicros cti^i primera indicáciort suele atribuir el vulgo á una 
influencia sobrenatural, que les perjudica en él concbtito de los sábioá; 
tí Óí§(illd4e éstbs aleja desde luego dé sü e^ámeii las obsiñrvaciones 
que proceden de tal origen, y désdeíSá cdhio hijos dé ía stiperstlclori; 
hechos qiíe, aüti^^é estraordi natíos 6 Iffésplf dables, sé vé luego obli- 
gada á admitir como ciertos. Entonces comienza la reacción cientiñca 
en favor de ellóáff pero rehusando siempre atribuirlos á causa alguna 
sobrenatural, los examina, los compara y procura hallarles una es- 
ptléáéion natural qué los privé del carácter supersticioso de sii primi- 
ílvá y Vttlgalr difusión. 

Üs f nfiuenóías lunares, los fenómeiios de la temperatura inferior dé 
lóS i'él'renos bajo eiertas Circunstancias (que no marcan los instrú- 
¿6éutó5), las ihnümérableá Simpatías f antipatías que ha estudiado eí 
barón de Reichenbach y que se hallan comprendidas en su teoría 
Oáxca-mágnéitcay f ótroá níítióhos fenómenos que estudiamos con la 
mira indicada, forman ya una numerosísima serie, en parte admitida 
por la diéíiclá, que, fbr2'adá i recoñoceríos, se ocupa én esplicarlos. 

De este género son los indicados por el Sr. Poey en su noticia y los 
áetíias de que tuvo la bondad de darnos conocimiento para redactar 
ét pfréáénte artíctílo. Ño desdeñando, como otros jóvenes estudiosos, 
el estudio délos libros sagrados y de los Padres dé lá Iglesia, el Sr. Poey 
tó tí éti estos últimos ia primera ftienóíoñ del singular fenómeno de 
tas tMí?eneS pfodtiCidas Ó' reproducidas por el rayo, que las citan de 
ttil Ihodo formal f eoítrb róaniféstadas háilá el hño 360 de la era cris- 
tiáíia, sobre los cuerpos y tos vestidos de loá operarios que se ócupa- 
bati éit la reconstrucción del templo de Jerusalen. tas tres autorí- 
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dades, contemporáneas del Emperador Juliano, son San Ambrosio, San 
Crisóstomo y San Gregorio Nacianceno. Habiendo obtenido los jadfós 
permiso de dicho Emperador para reedificar su templo, y cuando se 
disponían á construir los cimientos, aconteció un temblor de tierra, 
pr^edido de torbellinos de viento, de tempestad y de rayos, y se* 
guido de globos de fuego que salían de las entrañas de ía tierra. Ha- 
biéndose refugiado en una Iglesia católica vecina, estalló alli de nuevo 
. el rayo, y se hallaron cruces impresas sobre los cuerpos y los vestidos 
de dichos operarios y de los espectadores. Las cruces eran oscuras de 
día y brillantes de noche. 

Es digno de notarse, como observa el Sr. Poey, que volviese á 
reproducirse en una época mas reciente el mismo fenómeno de la 
impresión de cruces, mencionado por los Padres de I^ iglesia y los 
historiadores paganos y judíos. En efecto, Casaubon cuenta que ceroa 
de quince años antes de 1610, cayó un rayo en la catedral de Wells 
en el Sommersetshire, en Inglaterra, y que se hallaron cruces dibu* 
jadas sobre los cuerpos de los que estaban en la iglesia. £1 obispo 
de Wells las tenia sobre el brazo {manifestissimam imaginem tm^ 
pressam in brachio) y su mujer tenia también sobre el cuerpo la ima- 
gen de una cruz. Otras personas recibieron este mismo signo sobre la 
espalda, el pecho, los hombros, etc., que se habían impreso al través 
de los vestidos* 

£1 Sr* Poey halló una tercera noticia de formación de cruces, en la 
época de la erupción del Vesubio en 1660, según d Padre Kirkerus. 
Después de aquella erupción aparecieron cruces sobre las ropas do 
lino, como vueltas de camisa, mandiles de mujeres, sábanas, etc., que 
habían estado espuestas al aire durante aquel fenómeno volcánico. Se 
contaron hasta 30 cruces sobre un paño de altar y 15 sobre una 
manga de camisa. El color, la dimensión y la forma de estas cruces 
varia)>an al infíoito; sin emb«'<rgo, habiendo estudiado nues^tro joven 
amigo ia obra que Kirkerus publicó con este motivo {Alfumasius Kir- 
cker seu Kircherus, Diatribes de prodigiosis crucibus, que post ulti- 
mum incendium Vesuvii montis Napoli comparuerunt ^ 12* Roma 
106i)k se íQciina á creer que las mencioi>adas cruces no eran debidas 
á una acción foto-eléctrica del rayo volcánico , sino probablemente 
á algunos depósitos químicos de las «nanaoioaesdei volcan sobre los 
vestidos de hilo. 

Ademas de los casos dtados^ el Sr. Poey ludió la mención de otras 
impresiones hechas por el rayo, so menos sorprendentes s por ejen- 
pío, habiendo caído luio eli8 de julio de 1689 sobre el campanario de 
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'tai iglesia de San Salvador en Lagni, imprimió en un instante, sobre el 
paño del altar, las palabras de la consagración, empezando por estas : 
Qui pridie quam patcrctur^ etc., basta estas otras inclusivamente : 
ñüBC quotiescumque facerilis y inmei memoriam facietis ; húMnáose 
suprimidas las palabras que de costumbre se escriben con caracteres 
mayores y que lo estaban sobre el cartón, con letras rojas, á saber : 
Iloc esí Corpus rneum^ et hic est sanguis meus. Debe advertirse que 
la reproducción de lo impreso en el cartón, sobre el mantel del altar, 
era idéntica, con la sola diferencia de que las letras estaban vueltas 
de derecha á izquierda. 

En 1786, Leroy, miembro déla Academia de ciencias, anuncró 
que Franklin le habla repetido varias veces, que hacia AO años que 
un hombre que se hallaba en la puerta de su casa, vio caer un rayo 
sobre un árbol de enít*ente, y que le quedó impresa la imagen del ár- 
bol sobre el pecho. 

En 1825 cayó un rayo en el bergantín 11 buon servo anclado en la 
bahía de Amiero, y mató á un marinero que se hallaba sentado al pié 
del palo de mesana, dejándole sol)re la espalda una ligera marca ama- 
rilla y negra que partia del cuello y terminaba en los ríñones, donde 
se vela impresa una herradura perfectamente clara , del mismo ta- 
maño de una que estaba clavada en el palo. 

Un má^^til semejante de otro bergantín fué atacado por un rayo en 
la rada de Zante, y se halló, sobre la tetilla izquierda de un marino 
muerto por él, un numero UU^qne todos sus compañeros afirmaban quo 
no tenia antes. Estos dos guarismos, grandes, bien formados, con un 
punto en el medio, resultaron ser idénticos á los que existían de me- 
tal en un aparejo del buque, colocada entre el palo y la cama del ma* 
rinero dormido, cuando cayó el rayo. 

En 1836 cuyo otro cerca de Zante y mató á un joven. El cadáver te- 
nia en medio de la espaldilla derecha, seis círculos que conservaban 
' sus colores de carne, que resaltaban sobre la piel negruzca. Estos cír- 
culos, colocados unos al lado de otros, tocándose en un punto y de 
tres tamaños diversos, correspondían exactamente á la forma y dis- 
posición de las monedas de oro que el joven llevaba en el lado de- 
recho de un cinto, lo cual fué confirmado por el juez y los tesUgos 
' del examen. 

En 18A1, un magistrado del departamento delndrey Loire fué herido 
del rayo, y se notó con sorpresa que tenia sobre el pecho manchas 
que semejaban perfectamente á las hojas de un álamo, las cuales se 
desvanecieron gradualmente á medida que se restableció la circolaclon. 
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En 18A7, madama Morosa, de Lugano, hallándose sentada cerca de 
uua ventana durante una tempestad , esperímentó una conmoción sin 
consecuencia alguna penosa ; pero una flor que se encontraba en la 
corriente eléctrica, fué perfectamente dibujada sobre su pierna y la 
imagen quedó perenne el resto de su vida. 

El Señor Poey, en su memoria sobre las tempestades eléctricas en 
los Estados-linidos y en la Isla de Cuba, habla señalado ya un hecho de 
igual naturaleza verificado en esta ultima localidad el 24 de julio de 
1852. El rayo habia caldo en el cafetal de S. Vicente sobre una palma, 
y grabó sobre sus pencas ú hojas secas, las imágenes de los pinos de 
His cercanías que se hallaban á la distancia de 339 metros, lo mismo 
que si las hubiese grabado un buril. 

En 1853, el Intetliger de los Estados-Unidos señalaba el hecho de 
una niña que hallándose frente á un árbol, después de una descarga 
eléctrica, recibió la reproducción ó imagen entera del árbol sobre su 
cuerpo, y el periódico añadía, que este hecho no era el primero de su 
especie,' 

M. Raspail dijo haber oido cien veces en su infancia, y que todo el 
pais hSbia visto, á un niño que, habiendo subido sobre un álamo 
de Italia para coger un nido, un rayo le derribó, dejándole impreso 
sobre el cuerpo la imagen de la rama con el nido de pájaros. 

Enfin, el ultimo caso que nos ha citado el Señor Poey ocurrió durante 
este año en el departamento de Seine et-Marne, en Francia, en cuya 
circunstancíala imágon de una vaca muerta por el rayo, quedó perfec- 
tamente grabada sobre el pecho de una labradora que la conducía. 

El Señor Poey cree que en el estado actual de los conocimientos no 
es difícil el formar una teoría que esplique de un modo satisfactorio 
las circunstancias que acompañan las singulares impresiones hechas 
por el rayo ; y sobre ella nos comunicó algunos pormenores que salen 
ya del plan que nos propusimos al redactar esta sencilla y curiosa no- 
ticia. Guando el Señor Poey publique el resultado de sus asiduos. estu- 
dios sobre las imágenes fotográfícoeléctricas, los rayos en bola y otros 
fenómenos no menos interesantes y de esplicacion dudosa hasta el día, 
tal vez diremos algo á nuestros lectores. 

(El Eco HisparuHAmericano del 15 de junio de i857,} 

N* 4. — OBSERVATORIO METEOROLÓGICO SS LA HABANA. 

Complaciéndonos siempre, con la mas viva satisfacción, de los 
adelantos que se operan en la Isla de Cuba , en todos los ramos que 
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coDStítuyen 8U prosperidad material y su cultura intelectual , nos 
apresuramos ¿comunicar á nuestros lectores, la noticia plausible, por 
mas de un título, del prdximo establecimiento de un Observatorio 
meteorológico en la Habana. 

Hace mas de medio siglo>'que el ilustre Barón de Humboldt, apre- 
ciando como debia, la admirable posición geográñca y comercial de 
la Isla de Cuba, hacia votos porque algún dia se estableciese en ella 
un observatorio magnético y meteorológico. El sabio viajero no podía 

. conocer ni proveer entóuces, que la invención de la telegrafía ^ec- 
trica« poniendo en instantánea comunicación los continentes mas H- 
janos, haría aiün mas interesante la Isla de Guba^ como centro de las 
transmisiones que podrían reunirse allí, del norte y del sur del nuevo 
mundo, para ser espedidas al antiguo. 

El deseo del Barón de Humboldt y todas las consecuencias de su 
realización, han sido sin duda perfectamente comprendidas por el 
inteligente y celoso Capitán general de aquella Isla, el Sr. D. José de 
la Concha, que acaba de conquistar un nuevo título i la considera- 
ción del país y al aprecio de la Europa, decretando el establecimiento 
inmediato de un Observatorio meteorológico en la Habana* Tan feliz 
idea se halla como garantida ya para sus resultados, por el nombra- 
miento que ha hecho aquel distinguido jefe, del aventajado habanero 
D. Andrés Poajr, hijo del celebre naturalista, para oi^anizar y dirigir 
el mencionado observatorio* £1 mundo sabio conoce hace tiempo y ha 
sabido apreciar las interesantes pul^icaciones de ese <tístJnguido j4- 
ven» sobre la meteorología en general y la climatología cubana en 
particular. En la actualidad se halla en Bruselas, con el ñn de ponerse 

. de acuerdo con el s¿bio M. Quete1et« Director de aquel célebre obser- 
vatorio estrenó mico-magnético y meteorológico, sobre el modo mas 

, conven ¡ente de montar el decretado para la UabsMaav bajo un plan 
comparativo y conforme á las bases fíjadas en el Congreso meteoro* 

. lógico que se verifícó en aquella capital de la Bélgica en 1853. De esta 
manara» las observaciones que se reúnan en la Habana, sobre la di* 
reccion de los vientos y las corrientes occeánicas, podran servir para 
la resolución de I09 problenaas que la marina espera de la ciencia. 

Sabemos que el Sr. Poey tiene el pensamiento de establecer algunas 
estaciones meteorológicas en otros puntos de la Isla de Cuba, y tam- 
bién y hasta donde alcancen sus relaciones, en otras Antillas. 

L^ ciencia debe pues esperar una nueva cosecha de datos intere- 
santes sobre la climatología cubana ; y para q,ue ios futuro/s trabajos 
puedan ser comparados á la serie de los precedentes, nos proponemos 
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contribuir por nuestra parte, insertando en un apéndice á la historia 
política y natural do la Isla do Cuba, los resúmenes que ha formado 
^l Sr. Don Andrés Poey, de todas las observaciones hechas en aquel 
pais, ántos y después del largo pnríodo de huestra residencia en él, 
(desde 1822 hasta 1835) y durante el cual nos han ocupado también, 
semejantes observaciones. 

Cuando las comunicaciones telegráficas'entre la Habana y la Florida 
y de ios Estados-Unidos á Europa se hallen establecidas, será fácil pu- 
blicar en el Monitor op.Qxal^ las de aquellos vastos países, al lado de las 
que ya inserta periódicamente M. Leverrier de la Francia y de variai 
capitales dal continente; y de este modo serán inscritos y publicados, 
en el mismo día, los datos de la climatología^ de una gran parte del 
mundo. 

No terminaremos esta noticia sin espresar nuestro deseo de ver 
completamente realizado el que al principio citamos del ilustre Ilum- 
boldt; pues el observatorio meteorológico decretado por el Sr. Concha, 
pide su complemento lógico, estendiendo la esfera de su plan de obser- 
vaciones á las magnéticas. Con este motivo recordamos, que cuando 
nos hallábamos en la Habana, el Escmo. Sr. D. Ángel Laborde, Coman* 
dan te general de aquel apostadero de marina, y sujeto altamente ilus- 
trado y celoso, deseando establecer un observatorio magnético, se 
puso en correspondencia con el mismo Barón de Humboldt y le en* 
cargó la adquisición de los Instrumentos necesarios, que fueron com- 
prados y espedidos á la Habana, donde vimos algunos que á nuestra 
presencia se desencajonaron. El Sr. Laborde se proponía confíar las 
ob-^erva^^iones á dos oficiales de marina ; pero la muerte fué á sor- 
prenderle y á interrunápir el éxito de aquel útil pensaniiiento. Después 
nada absolutamente oímos hablar ni de los instrumentos ni del 
proyectado observatorio meteorológico. 

<E( Eco Hispano-Ameiicano^ 30 de setiembre de 1857.) 

Ñ<» 5. — ¿eteorÓlogiá cubana. 

El establecimiento de un observatorio meteorológico en la Habana, 
de que hablamos en nuestro número del 30 de setiembre ; esa feliz crea- 
ción del ilustrado Capitán general de la Isla, D. José dé la Concha, 
merece llamar la atención del mundo científico y de todas las perso- 
nas que comprenden las íntimas relaciones que existen entre las leyes 
íneteorológicas, y la agricultura, la higiene, la medicina, la navega- 
ción y las grandes empresas que tienen por fin mejorar las condiciones 
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cle la existencia del hombre, de los animales y de las planttV, sobre 
el planeta que habitan. 

El estado á que ha llegado la ciencia meteorológica, la precisión de 
los instrumentos, la aplicación de la mecánica y de la fotografía á la 
inscripción constante de varios fenómenos (que antes exigían la pre- 
sencia de observadores durante todas las horas del dia y de la noche, 
y que ahora son innecesarios, pues los fenómenos mismos dejan mar- 
cado su curso y sus variaciones) , una bien entendida combinación de 
observaciones, antes dislocadas, la posibilidad de hacerlas simultá-- 
neamente sobre diversos puntos del globo, y de trasmitir sus resulta- 
dos con rapidez instantánea, por medio del telégrafo eléctrico, para 
reunírselas y compararlas en los grandes centros de la civilización 
científica; todo permite y facilita hoy dia, el sacar de la meteorología 
el partido complexo y beneficioso á que se halla destinada. 

No era así, ciertamente, en los años de nuestra juventud, en que 
aplicábamos nuestra atención al estudio de los fenómenos meteoro- 
gicos, en esa misma ciudad de la Habana, que va á ser ahora uno de 
los mas interesantes centros de observación del mundo : y sin embargo 
de nuestra penuria y de nuestro aislamiento, tuvimos la satisfacción do 
haber dejado la primera serie regular y metódica de observaciones, 
que hasta ahora se baya hecho en la rica Antilla, lo cual no nos im« 
pide reconocer y confesar que fué todavía muy incompleta. 

En efecto, recorriendo el capítulo « Clima » de nuestra obra sobre 
la isla de Cuba, se puede comprender, con una sola ojeada, dirigida 
sobre los estados de resumen, el plan que seguimos y las observaciones 
que realizamos. 

Dominados por el deseo de conocer las leyes meteorológicas del 
pais que íbamos á habitar, lo mas pronto posible, llegamos á él 
en 1823, no solo armados coo los medios de esploracion, sino ejerci- 
tados ya durante la travesía de la Coruña á la Habana; de modo que, 
habiendo observado nuestros instrumentos diariamente al atravesar 
todas las latitudes que separaban el primer puerto del segundo, 
cuando llegamos á la preciosa Antilla, no tuvimos que dar principio, 
sino tan solo continuar con mas seguridad y método que sobre el mar, 
las observaciones de los fenómenos de su clima. 

Como se puede ver, en los resultados que publicamos, las series de 
nuestras observaciones comprendieron la temperatura, la humedad y 
la presión atmosféricas, las épocas de lluvia y la cantidad de agua 
llovida; la dirección de los vientos y el aspecto del cíelo. 

Este cuadro puede parecer ahora incompleto, y lo es efectivamente, 
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porque en los treinta años trascurridos» la meteorología, auxiliada 
con preciosos instrumentos, ba podido estender la esfera de sus ob» 
servaciones á un círculo sumamente dilatado; el cual, aun cuando 
fuese dado e^^plorar en la época de nuestros estudios, la naturaleza 
variada y complexa de estos, nos hubiera impedido realizar el de los 
fenómenos meteorológicos, como la ciencia lo prescribe hoy dia. Toda 
la atención de un hombre laborioso, apenas puede alcanzar & abra- 
zarlas con la exactitud requerida. 

La joven generación á que pertenece el Señor Don Andrés I'oey, 
nombrado Director del Observatorio meteorológico de la Habana, de- 
sempeñará la misión de continuar las tareas emprendidas por la nues- 
tra ; y ya indicamos como aquel se prepara para la parte que ha 
escogido, del inmenso campo de la futura esplotacion científica. Lla- 
mado, naturalmente, á ser el continuador de nuestras observaciones 
meteorológicas en la isla de Cuba, ya antes de tener un título oficial 
para ello, habia emprendido en el año de i 8^ el reanudar las series 
que habíamos dejado interrumpidas al salir de la Habana en el año 
de 1835 para publicar en Europa el fruto de nuestras tareas. Los pe- 
riódicos de aquella capital dieron cuenta de los trabajos del joven 
Sr. Poey, y poseemos una serie del 15 de julio de 1850 á la misma fe- 
cha del año siguiente, en la cual, ademáis de los datos, generalmente 
observados, se encuentran dos enteramente nuevos; á saber, sobre la 
fuerza y la velocidad de los vientos. Abrazando otros órdenes intere* 
santísimos de fenómenos, el Señor Poey reunió los curiosos y poco 
conocidos del granizo, de las tronadas, del rayo, de los huracanes y de 
los temblores de tierra. Enriquecido con estas noticias y ansioso de 
aumentarlas, compararlas y deducir nuevas teorías meteorológicas, 
vino á Europa, donde muy pronto su aplicación, sus conocimientos, y 
masque todo, la dirección sistemática, sintética y profunda de sus 
investigaciones, le obtuvieron un lugar en el mundo sabio. —La Aca- 
demia de Ciencias, las Sociedades meteorológicas de Francia y de Lon- 
dres, la Sociedad de Geografía de Londres, la Sociedad de agricultura 
de Lyon, etc., fueron los principales centros intelectuales adonde di- 
rigió sus comunicaciones, constantemente bien acogidas y justamente 
encomiadas. 

Por las fechas que acabamos de mencionar, se puede venir en cono- 
cimiento de que es corto el período de la vida del Señor Poey consa- 
grado á la publicación del íhito de sus estudios; y no obstante, por 
su trascendencia y variedad, podían ya ser honrosos títulos para una 
existencia mucho mas larga* 
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Tal vez algún dia nos ocuparemos, con mas detenimiento, en hacer 
el análisis de las publicaciones del Señor Don Andrés PoeyV dé li'^fe- 
rirlas, según sus mismos principióla, á la nueva doctrina sistemática 
que ha desenvuelto en una obra inédita, de la cual diremos luego dos 
palabras. — Por hoy nos concretamos á mencionar las principales de 
aquellas, con la mira esclusiva de dar á nuestros lectores una idea aq- 
tlcipada del vasto plan de observaciones que el autor puede desem- 
peñar en la isla de Cuba, si como es de esperar y de creer, el Señor 
Capitán g;eneral Concha, sus sucesores y el gobierno supremo, sostie- 
nen y protegen el nuevo Observatorio meteorológico. Por lo general, los 
trabajos dol Señor Poéy tienden siempre á ligar sus propias observa- 
ciones, no solo con las análogas de la zona geográfica donde se halla 
la isla de Cuba, sino también con las precedentemente hechas, lo cual 
les da un carácter histórico y cronológico sumamente útil é intere- 
sante. Así, por ejemplo ; al ocuparse de los huracanes, que suelen 
atravesar ó tocar en la isla de Cuba, eslendió sus investigaciones á un 
mayor espacio y á un largo período de años, de modo que pudo re- 
dactar y publicar un Catálogo de mas de cuatrocientos verificados en 
las Indias Occidentales en los 362 años comprendidos entre J/i93 y 
1855. De la misma manera, su Catálogo cronológico de tos temblores de 
tierra sentidos en la Isla de Cuba, comprende un período de 325 años, 
de 1530 á 1855. Vn espíritu semejante de investigación cronológica, le 
ha dirigido en otros estudios que ha emprendido, y referentes á zonas 
distintas de la cubana. Citaremos, en comprobación, las memorias 
siguientes : 

Colores de tas exhalaciones (estrellas y globos) observadas en China 
durante 2¿i siglos^ desde el VII antes de Jesucristo^ hasta la mitad det 
XVII de nuestra era, — Los mismos fenómenos observados en Ingla- 
terra desde 18/il á 1855. — Los mismos ^ observados en París desde 
184141853. 

Otros trabajos del Señor Poey deben llamar la atención por su no- 
vedad é interés. Hállanse en las Memorias tituladas : Caracteres físicos 
de los relámpagos en bola y de su afinidad con el estado esferoidal de 
la materia. — Sobre la fuerza ascensional que ejercen los huracanes 
' en la superficie de la tierra, como pudlendo dar origen á temblores de 
tierra. — Análisis de tas hipótesis antiguas y modernas emitidas sobre 
los relámpagos sin truenos, en un cielo perfectamente sereno, etc. — 
^ Sobre el origen y ta naturaleza de tos relámpagos sin truenos y de los 
truenos sin relámpagos.— En fiú, la curiosa relación histórica, de que 
'dimos cuenta en el número del 15 de Junio último, sobre tas imágenes 
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ekicivú-^fatofrá^cai dei rayoy observadas desdo el áfk> 360 de nuestra 
W9k (cuando k reoonstraocton del templo de Jer4]talen) hasta 1857. 

Gomo se puede sospechar, esta gran vapíedad y estensfon en las ín^» 
Yestigacíene^ meteorológíoas á que se dedica el Señor Poey, no pedia 
veüos de sugerirle la idea de una reunión sintética, €|ue después dé 
someterlas todas á una nneva revisión mitédica, Ifts infiriese á leyei 
ya dineetivas, ya pertnrbadm*a8, cnyo examen y esposioion debia cons<i 
títuip uña nneisa teoría meteorológica. Bsto es Justamente lo^ue híso 
el SeQor Don Andrés Poey, en la obra que ha terminado y que se pro- 
pone publicar, oon el título de Qonsidcimcioncs filQs<í/teas soére un #tH 
sayo d^ sistematización subjetiva de los fenómenos meíeoi^ógicoSf 
sobre cuyo objeto y conelugiooes vamos á deoír algo ¿ nuestros lec- 
tores. En el Congreso meteorológico que se verificó en Brusete en it5f, 
se establecieron la8'prim«*as bases para unií^mar y generalizar ciert(> 
orden de observaciones, en que debia tomar parte la marina de lai 
diversa? naciones. Estos acuerdos, debidos en gfan parte á la feihi 
iniciativa tomada por el Capitán Maury, han dado ya ventajosísimos 
resultados, consiguiendo acortar I^Ib navegaciones' de la Amóríeay la 
India con Europa. Pero, el mayor ínteros que la humanidad puede 
sacar de loa estudios y de las observaciones meteorelógioas, depende 
de un .sistema general que las abrace todas, y las encamine, digámoslo 
asi, á los gandes ñnes á que f stán destinadas. 

.Cop este motivo, y con é^ inteneion, tuvimos el honovde preponeri 
en el primer Congreso universal de estadística que se verüoó en Bru^ 
selas en el mfsipo año de 1853, que en el plan de observaciones regu- 
tares, que con arreglo á las bases allí convenidla, se emprenderían y 
publicarían por los gobiernos de las naciones civilizadas^ fuesen com* 
prendidas las meteorológica^ y climatológicas, y todos los í^ómenos 
periódicos de la veg^noion y de la vida animal, que tienen con ellos 
una intipa conexión. Gomo este asunto salia del programa redactado 
para |a discusión, nuestra idea quedó consignada simplemente en las 
actas del Congreso, como un voto dli^o de ser tomado en considera- 
ción en lo sucesivo ; y así se ha verificado en el ultimo Congreso de 
estadística reunido en Yiena, en el mee de setieñabrede este año. 
• Xa utilidad, pues, de generalizar, de metodizar y de uniformarlas 
observaciones meteorológicais sobre todos los puntos del globo, se 
baila ya reconocida y como sancionada por los hombres mas distin- 
guidos de la ciencia; pero, la realización de este vasto pian, para que 
sea raímente fecundo en resultados útiles (y no en resultados dispen* 
diosos y estériles, como gran numeró de los trabsgoa hechos hasta él 
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dia) requiere eoaio condicien eseDCial, el que preüniliianMiite inres- 
tlgue 7 lije U cieDcia, el modo, la forma y las condieioiies de los qa« 
deben emprenderse y generalizarse en lo sucesivo. 

Para obsenrar bien, es preciso determinar antes el objeto ó el fin 
deloqneseTaáobsenrar; de otra suerte, el estudio y la observackm 
no darian Jamas otra cosa que resultados de utilidad casual, IncoB'- 
pletos de condguiente y de incierta apUcaefon. Desgraciadamente» 
asi ha sucedido en la meteorología, como fué demostrado en las eé\e^ 
bres discusiones de la Acadania de ciencias de I^aris» de hace pocos 
años, promovidas por el proyecto de establecer observatorioa meteo- 
rológicos en la Argelia. 

Las reflexiones que acabo de hacer, tienen por objeto de^r^der 
de ellas, la importancia de la obra inédita del Señor D. Andrés Poey, 
que hemos citado antes, porque en ella se encuentran, según nuestra 
opinión, los verdaderos principios filosóficos y fundamenlales de la 
meleorotoQÍa cieniifica^ que han de sustituirse á las inciertas y vagas 
reglas de la meteorología empírica. 

Para comprender mejor el fin que se propone el Sr. Poey en su 
nuevo y luminoso trabijo, basta leer sus conclusiones finales, reasu*- 
midas en los 17 artículos siguientes, que 61 mismo nos ha comunicado : 

i* Creación de cátedras especialmente consagradas al estudio de la 
meteorología teórica y práctica, bs^o el punto de vista de sus aplica- 
ciones á la biología, á la sociología, á la agricultura, alas artes y ofi- 
cios y á la navegaci<»L 

2* La fundación, con el mismo fin. de instituciones y de obsenrato- 
rios especiales, completamenle independieres de los observatorios 
astronómicos. 

3* Ref^ir cada una de las acciones y reacciones de los medios 
inorgánicos, biológicos y sociológicos, y en virtud de su correlaciou 
ó concurso armónico, no á las distinciones absolutas, correspondien- 
tes entre sus propiedades esteriores ó interiores, como en la o^Him* 
dad absoluta^ sino cierta é irrevocablemente á las propiedades de 
nuestros propios sentidos, como en la subjetividad relativa, y por cuyo 
intermedio tenemos únicamente conocimiento de aquellas. 

U* Conforme á este principio, la sistematización entera de los fenó- 
menos atmosféricos y terrestres, deberá ser irrecusablemente esta- 
l^ecida, según la similitud de las fii^rzas ó de las leyes directivas y 
perturbadoras, su conservación y su correlación, ligando siempre los 
fenómenos á la estructura geométrica de los cuerpos, bajo el punto 
de vista de la teoría de los medios biológicos y sociológicos. 
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5* Crear im nuevo ardan de lñvestlgaok»es« bandas Mbre loe 
principios y sóbrelas l^es ya conocidas ó entrevistas en óteos fenó^. 
menos. -■ -• - - •' ■ v.'... . . •. íh- - .. r.-. 

. S^ liá orgÉBizaciOn d» un sisteva de obserra^oees visuales s6bre 
diversos meteoros, tales ébino la foro»» la ostensión,^ color y la 
BurelA de las nnbes^ de las exhalaciones, del rayo, de la^jauroras 
pftlatfei^' de-Ios hunu^nesi de tetemblores de tierra eta.^ipara'9enff]^ 
48^|Mámbolo á^e> cMipiemenlo oieñiífico á la inspecdon lógica dd 
lQs>ki3trüin0ntQ8^ poniue; para eA q^q penecas del bábili ebservidorv' 
kutnolies üfreoenv ffln toedosios instante, la imagen fiel d&anabñltjiihi 
c^lQste, (onya itfacch;^ r^ular guia sos: especntaeiones en las profana 
didades^deJaflMcWc^edestei>'. . . .^ m; ^ í . /.\ 

7^ La creación d& oficinas de estadística nMeordégica, áe eoiitísUpi 
nes.oenttalesy corresponsales: en cadai-mciom, departameritOi y dis^ 
tdto, en<»rgádasde<l*6UttJr,>de>coordinar,dedadiidry desiéteBMlfinu^ 
las .observaciones! cim^esiMfrndieDtes 4 cada iino de estos eetitiosmeteú* 
votágicos^ que deberán corresponder mátaainente enire^jsii 
L 8? El estudió de laftííeKr'c#A*sr^,^en cuaato^á la inflnencia que; I» 
distribución geográfica del estado calórico, luminoso, químico^ elec^ 
tea- magnético y electro-químico délas manchas y de la ftxoesfsra 
scter, pueMe ejercer sobre ]a afiarioion y la periodicidad deles fenó^ 
átenos de la/'/itraCtfrreiíre, según el número, la forma, laestensioa^ 
la. propagación, la periodicidad^* y Ja disonb.uekm de dichas manchas ^f 
de sus poros, observados comparativamente, de diversas latitudes del 
globou. 

9** Referir la aparición, la propagación, la periodicidad^ losdesvío» 
y loa tamaños de las variaciones diarias de los fenómenos noraftalds ó 
p^turbadores de la física terrestre, á la rotación horaria del f^ol y á 
lpa)áftg(ikn horarfos^) á las faces luminosas y á latieclinaóion lunar* 

10* Buscar el carácter y las leyes propias de los fenómenos ffsióos 
yasoteordógicoffdel sdyde' otros planetas principales, áfin de llegar 
á c^siooer, por comparación, cuales son las relaciones, mas ó menos 
ínünpaa, de las causas y de los efectos que pueden existir con las da 
nuestro piameta. Por ejemplo : determinar la dirección y la velocidad 
de>h>s dientes áliseoá , de la rotación y de la velocidad de los huracanes 
ddónioQa solare el disco dei sol , de Júpiter, de Saturno , según el 
estudio de la^forma , de la ostensión , ée la propagación « y del poder 
calopí£efa<l&6us manchas y de sus poros. 
.41'^ ELestuéto^cG&los fénitaienos de la física terrestre, en cuantié 
a» distribucjion: geográfica en la soperficie del globo ,^ para poder de- 

2 
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ItftaBfBMaHIyit^uaffnMeiltárlaeiüstHb^ dv hiiielinmsfsMfties 
fúthm^iáumllohi^ tole<^vaft éifcmnie»^ bije él fninto-do vHtir de 
fa división ea climas físicos , medicales y sociológicos. 
- f^ Htoeristeoimii^ deftaitinoiiMÉe él estodk) de las liete ciefiOlás 
AlD^avéalales.dd la jerafquáa enciélopócfica, en eaéa aiK> de to 
famas 4«e as ludlpn rudicaloiénte ligados á la Investigricion de ta» 
áfyet {Msoplas.de les fanómevort terrestres^ seAen so depeodettoiEde 
te fesóBieno» oelpstéara iodo eUo de eoeente eoi» ék eaeadéMMDiento 
de leetioMMsiiiiientúii hnmanos» qa^ piermite la^iortUea «volvcion ^ cor- 
lüaeiea i sín^tod jr cotaexkai de los fmiéiaenoff entre si. Las «ienoiai» 
ftmdm^BUles iadtoidifr arnt: las : m aiemMens, la^mmemUt^ htr 
física 9 la química^ la biologia, la socMoigifa y la mxftmL iosfeiló- 
sedes de la füimierrestí^ fonásm^ pi^v éBlikoaroente parte déla 
íisie» pñopíanieBte didut , y ee hallaB ligadee por un lado, á kur male* 
aiátiaas y ij^astronenáa ^ en cnanto á IsLiwtioidad irmr^nica de la ma^ 
terift inerte, y de la otra á la quimica y á la biología, en «niaxkto á te 
actividad úrgénica é vimmuei y «i fin, á la sociología y á la moral, 
eü cuaotoi i la aetmdaáée la nuaeria orgékioa, unida al eiipírttu 
pensante. 

i i^ Süstitair» en todo • á la vat>a é inaoeesible deteomlñaeien de 
laa.c^ttf^ abaúlntas , Uamád^is iirtiaue , prímérasiy ñnale», la himple 
tMTMígaeíeil .dQ las ^esv es demr, de las relaoioneé conátaates de 
evokioien 4 da «orrelaeien y irimilitad que. existen entíe ios teidmeoce 
ebservados^ - . .■• 

ili" La revisión y perfeccionamiento de los instrumentos actuales y 
la oreacion de iMbros noevol.. 

. 16^. ia fuadaotoü de na aistema uniforme de observaeiimes en 1« 
fierra y eü elinuur^ 

1«* La tt»tfortdidlid constante en la eleceíon de lOftinstroMientos; 
ast como étt )a maoera de observarlos. 

< 17* fia promoeioii y laorganizat^ion de un nueto Gaogresú^faéteú'i, 
toléfkOi-e&ñ M fin deí fijar las bases deñnttivas diel programa; coyes: 
pÜBcipioe ajoaban de ser fononladoi ^ ^de^óteo que estaría- mas pro^ 
imdafiiente' en armonía cm}ssA ¿eyt^f querían eeto&fefitoenos^ Idón*; 
fieos, en el fondo , á los quepnesiden á la universalidad de la actividad;^ 
ésotecuéar^ ala fídicancom^ ala i2M)ral, baldadas sdbre la proftmdá y 
lismk|Qfaia.s|QtB8i$esGiuBiYanietiite .pix>pia deJa filosofa positiva y que- 
establece el orden universal soi>re uoa.basethfitttJSaé^ en sosdendi-' 
tíonet íumbiom^talae y O0difieabl0 en eim difipeiicÉDaes aaraiiidárfás. 

Hasta aqní > las eonxdustí>ne8 de mi j(^ea é ilñitada ami|^, y sdbre 
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t^nec^ic^ 4 oiM^t]^» lectores, l^i Ql^Qt^^ a^tn^ribirlas, lit^sidooonh 
jlfo)^ la, x^p^Q^Q^isífrk^^ 9^^ precQdeotQmctnte liico de sus ^üpea^.f^ 
j^est^gacloae^ roeteoroljági^a^, ^<)^9i^.4H*mMhid^ ba|e ^ plau nu\s 
popoideU^ ytrm»ná&p,t^ que basta >bQF%/S^!b|l^a qoqqqI^^^ Im leo- 
tpres, ^^ se, baUep al corrJl^t0 d^ k^ «U^was Pfogre^os^do ia fis¡Q»« 
j i(^ &iU9 tesdeiiQÁas báq^a upa^a^plj^ií^f ^^lifaM^i, efmQ ki aoiH»- 
cj^a b^ UU^eoant^s trabajos áefiíjN^v^^ i^tcM^Qv<]|3^4u§go4£ue ol 
§r, ppey ;3igyQ en 1^8 suiyos e^tfifi l^ppifips^ J^ii(dUAg<;lHa:e8 e«tet^ bagar 
9!PQrtupo (|e bE^c^cll^ el riesgo que pH^^e^ ^rrer la fa9<m al emproftclfir 
s^ta^ lii^^ai sQn^a, ^ ^^ cual.sia eipbaí^ i|os, QOiPi^acemos mM m^ 
\eíhf que oo sigpaien4Q, cof» teq»» y. eff^viofi^ eivpeñQt el camiop 
j^terial que comejpzó, aptgn^lww*tiL W ¥ i^fwictei d^.sufeiafQ««p 
.gjSLQipji^ Taml^^ ^eb^i^n^s ^cü:^i[)ue de la #pJijq;acim óíd^lm meffm 
3^i^q\¡/e( la cie|[^¡^ fiW)ieai^ * «^t|ir ^ft <«l,dia, x ponforijfte la^ coi»r 
frefide e) $r. Po^, rel^tivaii^otQ 4^ la me^eorologiait pui^ctea resul^ 
^uy rájpí4as ^idejan^ ep varias doQjtri^&que ba&ta abora oareoia^ 
de priQcipips Qjoi^; tales co«^ la ao^ioK^ack^ ée especies^ útjle^^ la 
jQdii^capIpn de otra?, y uns^. m^^ ^coordin^nclpa de leyes bigléAicas^, 
^ra^ ma^i yeota¿9So ^aj^s^úf^mienip j domicilio de la» im^si^ buma- 
i^.e^ las reg^^;don4Q ua sou ifidige^^. El libro del. ^. Poey co9r 
¿((epe j9,f fol^re, ej^tj^.Ji^tj^y^esautei^ ix^t«arla§ « aiMrQclaoiouei» y datos 4^ 
i9M^o iatpres, .., ^, ,.,..„/■ , 

( £/ Eco Hispano-Aptericatuf^ 1$ y 30 da novieml;nre 1857.) 



r. 6w -rr,|ll3Wl9iflfiiAfc 



■•-.,. .- . '■ .. i./ ' •• < ^ • • . f ' . . ■ - 

. ,|J9llG^> <^g|iip)efl;ieoto de^la^ noticias que ya J^moa dado^ei^ c;?^ p^ 
ci^iq9« s^bre la crííadoa 4^ yn.Oh^erva^tqriq Metepjrqlógteo eu la Har 
l^uia, ioBQJi^tamos el sig^ui^te ^trac|i^. de uoa carta^ dirigida 4 la Refd 
Sociedad Ecouómi(?a d^ la Hahí%na ca setferobre úlMíno,,y de la cual 
resulta qijie Don Andrje^Poey. tiene en su .poder los mil pesos que le 
^\ierofi^ rjBpa|tidos por la Real Sociedad^ con^ fií^ de comprar bs instru- 
jifentps queso ban 4ff (^ioaar en.el ínWo, observatorio meteorológico 
del cual ba sido nombrado director. Desde el año pró^iipOjpasacJi)^ ep 
gf}p tuvo la primera notid^ del íieff^to,^ nob^dfs^sMcU) íje ocu^ar^Ain 
aolo dia 6^ t^ ii^ppftant^. asunto ; jj desdeM,!' dei^tfflip setipuibr^ 
ae ba «^dipado.^aQbJsiY^ <^e los ins-- 

jumentos, (yjie »§r^ oonfppcion^dq^eu divg{;pa^.Qijgi4?gf^^ 
?a.8^%tfaqlaf^^9;cus^,.d^ 1| dir^cHíog. 4M^^)?íQ <«^^ 
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-Mecor éA ébsttfttMio é^ aquélla cíndad, M. Quetelel^^iifebéti eonv- 
titiii^ ttiibarómetray un-terfDómetfo <fue den mecáDicatnente la» 
ittdicaéio&edtle estx>9 elementos. De allí pasóáUtrecht, en Holanda* 
parala ooádtrúeiéiotf^ Hb ji^utfétoetro'qtie ^ las eantidiMléér^é lluilk 
«eguti ladftreciifioii déóada vfento. Antes de sa partida de Pariis, ordenó 
la conséruccion de ke barómetros, tentodmetros^ elec^tróróetros, ete. 
Má Lindréd para Ja^c^on^ra^ion del* oüeníóinehro que indicará h 
'direce!<a&^ fiíersayvéloddaddeft^ Viento y para otros fnstrumentbd 
lill¿ntm(]tté ^ cütibtTttyátr dichos aparatosv vfsítai^ en cuanto "él 
xiétiBfpo y l¿s ifeenráod'É'é kyperfnftan; \tí& observatorios de íjínebra. 
Turki, Roma; Mttfiíiehfinena y Berlín, tanto p«*a la adquisición de 
^ros'fnstryttí^dntoB, como para esstodiar los af>arat08-que con el tiempo 
l>ueda ser coov^iente eétaMéoer «n HtlM, l>eia1nj^peccion de los tli^ 
yerbas observatorios^ pieitsasacaí^ dos ventajas : la (SHníera^s un com- 
l»l^ento^'fnstfuccion para déséttpeñáfáuff funciones^ éd lá'HábaUá 
para gloria del páts, honor ^¿tel gobierno que lo fkTórece;'7 déláK^afl 
fiocledad sabiamente dirigida por el Señor Don Antonio 2ah)brabai la 
segunda es ponerse de ácuérdb cóu los ^bibs^ nietéofológicbs^sobre la 
manera -dé establecer una corre^pondcntía dedtfficacon^óbsefrva^ 
eiones uiíifórmes y comparables, llevando así & cább'tin' ^ií^emii hart^ 
deseado parís la isla de Cuba y las otras Antillas. I^léé^l Va^<y pl^án^ 
cuyos pormenores comunicará á su llegada, piará él' étíaltuénta con 
los esfuerzos de la Real Sociedad Económica y con la'próiéórfób^Üns^ 
trada dfel dígtio Jelfe qué gOWfema^^l pálé.^^*^ ^^^^^ '^ -^ *^^ 

También anuncia Don Andrés Poey en su carta , que de paso va re- 
cogiendo en sus viajes alj^utíál^'dbhts^^íe e&^i^cion y de ciencias que 
depositará en la biblioteca de la Sociedad. Ta solicitó y obtuvo gratis 
del góbieftb Bdga; toa¿iás'^übffcáctóh*ófiáálés róe'agHctírt^ 
Crianza dé' ganados, eáucáWon, sírtós'^jf óteéíbk; estádístícaV etc?. ■ lái 
(males trórlipcmén mas de ciéñk)mosqtieíéfuérófi l*emítldbsáisu pro- 
pia habitación, y que éiivlárá por la viá de Amberés. ^' ■' 

La Heai Sociedad ha oldó con agradó la lectura de la carta de Don 
Andrés Poey, y trata de corresponder á la generosidad del gobierno 
Belga con' algunas publicaciones Cubanas "sobre la estadística ^ el co- 
mercio de la Isla, j .. ) 

Verdaderamente es prodigioso que con tan reducida suma coinó la 
asignada haya podido el Señor Poey realizaír adquisicfonei» de tanta 
importancia, en vista de las cuales y del Iribonteátable Cfíio del jóVéñ 
Director, es dé esperar que las corporaciones de la Isla dé Cuba, harán 
uVi peqtíefio esfuerzo mití, para qué la honrosa iniciativa de su d!gB6 
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delpaia. ■ . , . . a,,. '•■■■ . ' '•■ 

(El Eco nispano^Americano^ del 31 dé Enero 1868.) . 

Primera serib i^ tR abajos be don Ai^intEs poet, [ 

Director deUObservatorio físico- meteorológico de la Habana; encargado por su 
'f!tce1encia erOapHañ general déla isla de C^bá, en nombre de ía Real Sociedad 
Eooñémica de la* Habana j de* estudiar en^15ui^»pa losi progresos agrícolas é 
,|nduatríalea apU0aJ>^el a)i p^isí soíienslRg d&JaiSoeiedftd lujetoordiógioa de 
^Francia; de la Cp(^w9n^j?€X5^ncnte<5q\9(\i4;y,e^trapie|ff^ y df .la. Comijsioa . 
climatológica de lá Sociedad zoológica francesa de aclimatación; de la ^cade- 
mía de ciencias, artes y beilas letras de Dijon ; de la Sociedad de cTéftcias ^ 
^^fiátu^afós d)á CliéHJdáii^;/'déla^SocleMddé^a^rtct(1tuira de liyótí ; d^ l«l Sb- 
dédait «Ifloldgicaí^dtt Kéiii^^YéMiV de la^lotiedadottitersalpiira el fomento ' 
dQÍaaj9^aé;iiiduatrift8 4«Ii6a4i«8»ete.vetet\ s^ i 

"l^ítíf^S7í'el*Sefioi^Póe¡jr fe asoció cotí tm joven poeta cubano, Don' 
lldefcmso dé Estrada i Zenea, para la redacción de un periódico de 
amena iftieratura y* ciencias intitulado Eí Colibrí. 

^ Intíodojó jri^ropagó en Cuba el estudio de la geografía por me- 
dió de mapoí fnúdoi, publicando al efecto en 1848 uno grande de 
Isla dicha y otro general de la Europa en 1850. Publicó también 
en 1848 ,dos mapas ^9 la isla de Cuba, con un ^tlas de geografía mo- 
derna compres! vp de veiiit&y cebo para el usada los colegios cu banoa 
y arreglaidos^ á loa corsos de geografía de su Señor padre Don Felipe 
Poey. ■ ' '■* '- ' í" ' ■ ' •<■•:'■.' ' ■ 

i* Etí el mismo año de 18219, el Señor Don Miguel Rodríguez Ferrer 
encargó alSéñoJC.Poóy la redacción de, un Cat¿ílogo metódico de las 
aufis de laisk^ dorG^ífaip9Ta.imGrtaT]eeiíelgv9ínDic¿ionaria geográfico^ 
del SeñorDon Fás^eual Madoz, quien eomisionáiu a! Señ6r Ferrerpara 
reutíir en dicha rsla los docuiñeQtos que necesitaba. £1 catálogo del 
Señor Póey fué publicado en las Memorias de la BeaL Sociedad Ecónó- 
mica delq Habana, 4848, 2^ serie, t. ti, p« 97-108, asiendo el primero- 
que pareció desde i8d9 sobre las aves de Cuba después de la publi^ > 
cacion de su ornitología por M. Alcides d'Orbigny, que forma parte de 
nuestra grande obra sobre aquella Isla. 

ii"* Durante el mismo año de 1848, fué cuando el Señor POey d¡<^i 
principio á sus largas tareas meteorológicas, declarándose desde ea&t 
dia su vocación hacia el estudio de la naturaleza, que tan léjosdel^a 
de conducirlo en sus especuladones filosóficas (1). V 

r-^ ' . . ' ^. ' j ■ ' ■ — . .' ■■' * ' '' . 'i '' . [ ' . . 1 — *— ' 

(O ^ueslfps teotocet Yetan coasaüsfaocioa lo» renglones ^guientes dictados 
por el sabio naturalista M. A. Morelet en su escelente Voyage dans VÁmárifégi. 
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5* Ka ISA», el Seior foey continaó la redáoeioii dé titt |>«rt6d&60 éé 
amena literatura y ciencias» El Artista^ fundado por Don José Quinta 
Suzarte. 

6* En el miaño año, la pri^^era preocui>acioi» iiA í^í^r Poey fué 
el proponer en los periódicos un proyecto nuevo para establecer )m^ 
serie de observaciones meteorológicas en toda la Isla» en corn^spour 
dencia con las que él misaio liaoia en la Bai)aaa (1). Esta proposieiA 
fué renovada el i0de JbUo de laMy el 9 de Junio de 1851 en el ÚiOf^ 
de la Marina^ la Caceta de la Habana j demaiá periódicos de aque& 

capital. 

rUí» de julio de 18^, el Señor ifQfij fayp Ipi, omjia pero felM iám 
de fundar per su eueaia un 01)servato«io prlwio de mateordogift, 
proponiendo por tercera vez la organitccien: de vallas estaciones me- 
teorológicas en diversas partes de ^ i^ Kjie Qul^ (^t Im m^iM^^ 
de aquella ci^ital dieroi;i diariamente cueii^ d,e ^$f ol^sei{vaeíoi^|K^ 
él practicadas, y poseen^os una serto d^l Í^ 4e j#P l^ ^^ A Í9t mlpna 
fecba 1^1 a^o siguiente, qn la cuaU ad^^o?^ d^ \f>^ 4a^f g^peraki^enle 
observados» se enciaentran doa ept^pwffpn)^ gtuoyqa^ ^^ sa{^, s^xf^ 



céntrale f te Yucatán et le Guatemala; Paris, íihú, t It, p. 331, at bacer nn 
estrado de fo«r trabajes del Seitor Poey lobre el ctlraa de1á iáfa de Ctihá : < Le 
laMpaf na sera imif^itf» t»8 láebé de troof^ iri he» éeanées tes fritas cuetes 
et les p'u8 completes que Ton posséde Jusqu'á présent sur la meteorología da 
rile de Cuba ; la plupart de ees renseigiiemepts fi)'p9t é^4 ^^Hpl^ P^ ^: ^* 
dré Poey, fi s ite rhunorable professeur de la Havane, jeune savant d'avenír. 
qiii, áü^bfs ptbsi'eurs années, s^occupe avec une ráre pergévérance de Tetuda ' 
des nJM^eméaéH atoioipkérk{ues de son- pays et de la physique dñ gH)be.¿é Lá 
situatioiid^ la Havane» qM^yeillQuaemeiit plac^ surle^ IMt^s des zana» M^ 
ride ej tefnpéréc^ pou^ ^'f ^44S É®^ P}^^.WáR^ (rt?PP8?**ífÍ<l5?S> f ¥^ ^^^ . 
depuis longtemps dáns Tesprit de M* AnaréPpey le désir de fónder daos cette 
ville tin observatólfe météorotog!qiie; ésperoim (^V tes compatriotes du Jeune 
savaiit eompreadront l^i;hi»ortaB<te apiades et dé 4ravaui qdi.pour étré i^ute- 
meat Sfécalsl^C» iusqn'icllbi m^é^Moi^^ sit nne scieetüea teute nooTeltc)^ ^*en 
coDduii:oot P49 fp^oins uaxo^r ^ de» ^pjpbc/^tions ^^i^es. ^'o^l^ s^baitqps éiga* 
lement que radministration coloniale, appréciant les efforts et la per^évéjrance 
de M. Poey, que huit années de contradiction et de dégoúts n'ont poírít décou- 
ragé^^ aceordeim cOneourseffiBéttf á sonentrepHse; la c^éaUoñ d'un obsehratolre 
météonaogiquf^ h la Havaoe» mm-^ealenEient áeraii pioflli^etá la scienee, mals 
dj^ü^aU an IU)\lyeA^ \^^H i Tile de Cul% qqi pr^R 8«pi 4pvyte 4d baa i«cití 
et d'exce lent tabac^ mais aui, jusqu'^^ P^^^f^^v^» 9^^ ^^,^^-^ ?^H ^^?(t9B 9ff^^^^^ 
du mouvementintellectü'eVet scíentiíiquede rKurope. » 

(1) Ver el Faro industriat de la Itatnma del 23^ de ftdvrembre de í»49. 

4^iJtiériailMkkMaringi dal la da jidid da laioy Ooseía d> Á> SéMií de) 
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— sa- 
la fwrta y la veíocidad de los vieo^tos (i). El Señor Poey publicó 
tamlDáen en los Anales de las Reales Juntas de Fomento j Sociedad 
Ecímótniea{2)^ los resúmenes desús observaciones correspondientes á 
iosmeses de julio, agosto, setiembre y octubre de 1850, con aplicación 
á los fenómenos periódicos , á la medicina é higiene, Jas cuales y sus 
bien combinadas deducckMics y el gran número de datos que analiza 
BO á^au nada que envidiar á los estados análogos publicados en 
los primeros observatorios meteorológicos de Europa. Los que quio- 
rali formarse una idea exacta de las tarcas de nuestro amigo á partir 
deísta léoha, pueden recurrir al Proyecto que presentó en 1855 á la 
Sociedjttt meteorológica de Francia relativamente á la fundación d^ 
observatorio de la Itabana (3). 

8"" En el mismo año^ habiendo emprendido unaescursion científica & 
la isla de Pinos, elS^or Poey publicó, á su regreso en los Anales de 
la Beal Soci&iad Económica de la Habana^ 1850, t. Itl, una Bretk 
ojeada hisíóriccL^ hidrográfica y topográfica de aquella Isla, llena db 
interés por el número considerable de documentos importantes y 
nuevos que encierra (Zi). 

9° £1 16 de abril de 1852 el Señor P(^y hi^o en New-York una de las 
mas bellas y útiles aplicaciones de la electricidad á la terapéutica. 

(1) %\ Señor Poey ha determinado la di^o^ion nodía ó resultante 4el viento 
mensoalmente en la Habana por medio de la |íórm(|>8 de híiva^x\. 
(2J Tomo 11, n« 6% p, 397 ; lomo 1)1. n» 1«. 2% 4% p. 33, i 1 7 et 275. 

(3) La Sociedad que publicii en su Anuario lá noticia del señor Poey le con- 
testó en los siguientes iérn^nos lisonjeros : « La Société météorologique, qui a 
eateodu ceiteiecture avec intérét, vefrait, ^tvec la plus vive salisCactioB, le 
gouvernementde rile de Cuba étabiir ()ans cet^ localité ojq sysjtéoae d*obser- 
vations tel que l'entend M. Poey. La position de la Havane est des plus favo- 
rables sous tous les rapports. La Sotíété météorologique de FraUce'est toute 
pr^e á aider de sai retations et de se» conseti» Tobaeryatoire qtü féitilserait le 
prograipme développé par M. Poey.^ps le projie^t qni precie. »(E, 9,enou, Se- 
crétaire de ía Sociéié météorologique de France,) Los principales artículos del 
Señor Poey sobre sus observaciones meteoroíógicag, fuéi'a de los ya citados, han 
visto la Itiz públioa en el Diariú de Ui Harina del 7^ id, 24 dis agostéi Í6 de oc- 
tubre de 1850 ; en el Faro Industrial del i"* de setiembre de 185Q 1 25, 38, Hd de 
enero, 15 íe íe^)rer,9 d^ 1?51, ó ^x^ e\ DiQífio ^ Iq, Mmtia diel ?i, %^ de enjero y 
18 dé febrero de 1851; en la Ga(ietq de la Habana del 21, 22 de lebrero, 2 da 
marzo dé 1851 . lEl Señor Poey ha pdblicado igualmente varios'articuíos y memo- 
rias en los ctiairó tomos de \si Revista déla Rabana y eñ \Á Revista ámef icaria 
de New-York sobre diversas cuestfehés meteoirolégiéaS y físicas. 

(4) Véase el halagüeño juicio critico que hizo el instruido abogado D. Antotílo 
Vditla y^^^ié, de la Breve oüaéa 4e) SeÜvr Fééi en él Fúf& ífié^kiétM 21, 
22, 25 y 26 de febrero de 1851. 
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£a. eííecto sus baños eleciro-qt^micos tieoea por objefta estraei^ dd 
cuerpo humauo con la mayor facilidad y sia dolor ni riesgo alguno, 
cualquiera clase de metales que bayan sido introducidos eu el orga 
nismo, como medicamentos, ó absorbidos en partículas ó vapores 
metálicos, en la práctica de ciertos oficios- « ^ 

10" £n abril de 1853. el Señor Poey ley<Siuite la Sociedad Etnológica 
Americana de New-York el primero y único trabajo que ba visto la luz 
pública referente al corto número de antigüedades indigonas «halladas 
'basta entonces en el suelo Cubano. Ya en 13 de decáembrede 1850 y 
en abril de 185 1 , el Señor Poey babia dado noticia en los periódicos de 
ciertos Ídolos y reliquias eoüontradas en ^loecm (í). Este trabajo, que 
le valió el nombramiento de socio de la Sociedad Etnológica Americana 
fué publicado con las lámims.por esta corporación bajo el título de 
Cuban antiquUie^^ A ,brief Descripíion ofsome relies found in t^e Ur- 
iana of Cuba (2). y después. la reprodujo al castellano Don 3. de 
tJ* Q. Gareia esx la Bemsla de la Habana^ 1855, t. iv, p/\13^. 25 y 38. t 

SEGUNDA SERIE DE TaiBAJOS DE DON AT^DRES POET. 

Hé aquí la lista com|ileta de los memorias que nuestro amigo 
•Bon Aüdres l*oéy ha pulilicado en Europa, durante estos tres últimos 
años, sobre el CHma particular de la isla de Cuba y la Climatología 
general del globo, lo cual constituye la segunda serie de sus impor- 
tantes trabajos. Sentimos mucho que la partida precipitada del Señor 
Poey no nos permita presentar un análisis detallado de cada una de sus 
memorias^ lo que nos proponemos hacer en otra ocasión. Por la sola 
inspección de los títulos, se verá faoiknente i|ue estos trabajos, ademafs 
de su Ínteres, son enteramente origináleís y los mas completos que 
han visto la luz pública hasta el dia. 

1*" RÉsoHÉ d^observatlons faites k la Haváne :— éclairs sans tonnerres, 
— étoiles filantes, — averse exceptionnelle, — ouragans.— Annwaírc 
de la Société méléorologique de France^ 13 février 1855, t. in, p. hO. 

^ SüR LES TjEMPJftTEs électriqucs et sur la quantité de victimes que ia 
foudre fait annuellement aux États-Unis d'Amérique et á Tile de 
Cuba. — ilnmiatVe de la Société méléorologique de France^ 13 fé- 
vrier 1855, t. III, p. /íi. En extrait, Comptes rendus, t. xl, p. 842. 

(1) Faro industrial de la Bábana del 13 de diciembre de 1850 y de abtíl 
f4e 1851. ' 

, (JiyTrímsaotions ofifi^Amef^ieanmhmhgieál^ociettft 1853, vol. UI, part.l, 
art. VI, p. íBM^OZ* . : , . 
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3" 3iiR i*A QQAHTiTá 3)E pirU|E tombée 4 la Havane, da 15 jti^Uet 
1850 au 15 juiUet 1851. Camptes rendus de. CAeadémie des Sciences 
de PariSy 5 mars 1855, t xl, p. 5¿i5« 
4*" PA04BT d'installajtioD d*uQ observatoire météorolc^íqneá la Ha< 
vane, sous les auspieesdugouveraemeDtesi^Qol ot de & Ex. le 
capitaine-général de Tile de Cuba. — Annuaire rie. ia Sociéié mé- 
téorologique de France^ 24 avnl 1^5, t. iii , p. 202^«2€8. 
5!" D£S cARACT^es PfiT$iQQ£sdes édairs ea boules et> de leur áffinitó 
avec rétat sphéroidal de. la xmiiéro. -^ Copies ret^us^ 28 mfti, 
t. XL » p. 1183 ; — avec plus d'étendue» la Science^ 7 jtaán 4855 ; — 
avec variante, Ann. de la $oc. météar.deFroMqs., 12juml8k55, 
t. lu, p. 294. . . 

£1 sabio descubridor del cuarto estado esferoidoL de la.ipateria, 
M. Boutigny (d'Évreux), en la 3* edición de sa^ Eludes sur les corps á 
l'élai sphéroidal, París» 1857, p. 319, consideró est^ memoria deijéyen 
habanero de tal importancia, que la insertó integra encabezándola 
con el lisonjero párrafo siguiente : « Ce mémoire a été publié par le 
Journal la Science, du 7 juin 1855. Je le reproduis en entier, 11 ser- 
vira de tete aux faits et aux théories qui pourront se reproduirCj en 
inétéorologie. » M. Boutigny citó también en su obra otros trabayo^ del 
Señor Poey. 

6^" Sur u fréquence des chutes de g^éle á Tile, de Cuba^ de^xas 
qui eurent lieu de 1784 k 1854 «et des températures minima, de 
la glace et de la 8;elée blanche, observée dans cett^ ile r- Am», de 
Chimie el de Phys., t. xliv^ juin 1855, p. 226.TrEajextraÍt| Cometes 
rem/iiái 1854, t XXMX, p. J.065. 
V Tabueau CHRONOLOGiQjDE das tremblemcnts de terró r^ssept^is á 
Tile de Cuba, de 1551 á 1855.— iYí?vi?^//^J¡ Aúnales ^^sVoyages, etc., 
juin 1855, 6* serie, t. 11, p. 301. .\| 

8^ Sur i,es ¿clairs sans tonnerr^ observes h la ^avane du 15 ju(llet 
1851, dans le sein des cumulo-stratus isolés de Thorízon. — Comptes 
rendus, 9 juillel 1855, t. xli, p. 75f^Archives des Sciences phys. et 
nal. de Genéve, t. xxx, 1855, p. 60. 
9'' Sur la forcé asgei^sionnelle qu^exercent les ouragans á la sur- 
face du sol , comme pouvant donner lieu á la production des tremble- 
ments de terre.— Compíeí rendus de CAeadémie des Sciences, 15 oc- 
tobre 1855, t. xu, p. 585. 
10o Analtse des bypothéses anciennes ét moderúes qui ontété émi- 
m SQV íes édairs sans umnepre^ par on cM |>aGrfaiteioeDC sereih, 
- ouí dans le Ma des nuages, aooomimgfiée d*une desci^tloü des 
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M#iitt 8MIB toBnerrá observes sous direrses latitudes, e« en purti*^ 
ctiüer á U Havane, alnsi que d*Qii Essai thóorique sur la üature des 
échtirs saos tonnerre par ub ciel ceuTert ou serein, et d^une Note 
reláti?e«ii dévetoppemeat de ra<ition dyoamlque qa'exercent les 
rayóos aidalres ec luaaires daos la prodpctioD des phénom^nes mó- 
téorologiqttes et de laphjrsíque du globe, ainsi qQ'& la systémati- 
satioa genérale de? recberobes météorologiques. — Aimuaire de la 
Société méíéaraiogufue de France^ 19 Dovembre i86&, t. iii, p. 817. 
11^ Sopplíéért au taMeau chronologique des treml^éments de terre 
- l-essebüs & Ftle de Cuba , de 15)0 á 1855, accompágné d^unfe note ad- 
dÜJonnelle sur la forcé ascensionnelle exercée par les óuragans á la 
surface du sol , comme pouvant donner líeu k la production des trém- 
bleifiéáts de terre, áinsí que par Tétat sphéroidal du noyau incan- 
descentdu globe. — Nouv: Anm des Voy., rédlgé par M. Malte- 
Brun , (J* serie, décembre 1855, t. ir, p. 286. 

ÍT A criRONOLOGiCAL TABLE, comprising ZiOO cyclonic Hurricanes 
wlficb bave occurred in the West Indíes aad in the North Atlantic 
Oceah wítbin 362 years, from 1693 to 1855; with a bibliographical 
list of ¿50 autbors, books, and peridií)cals, where some interesting 
acconnts may be found, especíally óa the West and East- Indian 
Hurricanes. —Journal of the royal Geographical Socléty, London, 
lS55f vol. XXI, p. 291. — Dos estractos de ésta memoria, leida antB 
lá Asociación Británica para el adelanto délas ciencias, habían ápa- 
feCído ya en el Compterendu de la Academia de ciencias dé Pa- 
rís, ^9 octobre 1855, t XLt, p. 701, y en los l^ouvielles Annales des 
Voyages del Señor Malte-Brun, octobre 1855. —El Prof. Síllíman, al 
méncionaí* etí el American íouhuü qf Science , etc. {1856, t. xxii, 
p. A5!í), este trabajo, agregó : *'This "pátíipblétdóes ci'eáít to the ¿eal 
and research of Mr. Poey **. — El distibgtiidb meteorólogo M. Dove 
ha hecho varias veces mención de este trabajo en sus últimas pu- 
blicaciones sobre los huracanes. 

13*' NoTiCB sur une relation analytique et chronologiqíie demille effets 
cojntrad)ict9/res ^e la foudre, consideres dans leurs actions meca- 
p^^^es, ph^síq,u^s, chimiques, pathogéniques, tbérapei^tiques, mo- 
rales et i^ocí^les, sur Thoipme, les animaux, les plantes, les mé- 
taux, les pierres, et sur divers objets. — Anntmre de la Société 
f!^f^<frff}ogique de Pr(^fi(¡^, JIO jufp 1856, jfc. iv, p. 10?L 

. iWfe fü li jiiiU^LiMi» «fir M ciel jdui lui moiiia inugeax« ^ 
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éomíptes )r^ehdUs de PAcd^éíñie des Sc^ncekde Paris, 6 oétot^ré i85<li 
i kúii, p* 608. 

IS* Analtsk d6s Uypothéses anctennes et moéernes qui ont été émi- 
¿188 sttr les tonnerfei Hmi é€lairs par un cíel parñüteméol seréftL 
éu daás l6 iseiQ des iHlaged; aiscdmpágtiée d^une relatioQ des léiw 
iieflH39%aDs écláfrsi observes fiotís ditói^es tatiittídes ét ^ pardéfl- 
' lier á la Havane, aiBSí que d'uñ Essai théofique sur la natiire d<Ss 
tonnérr^ glt^éclaiiiB ^af tm ciel coavert bu sei^A¿ ^ ^n^tioiVe 
ú^ia8é€ii^M fMié&^olog\t¡ué de Frame^ il novraabre i88€t t* ii^; • 
f. iO.-<tt(áde 09ii «probación, asi oomo eln? ir, por él ^iiórnte 
Tb. MláoifCDL 

W W^ íii^^wt^í 1« nature ém édairs ians loDoerre et das teo^ 
ntltes sanftéotalrs^etraMPqaet á roccasiesi d*«ne Mole 4eM. J^Ua)ó 
f^iMu^'-^emnpiet r^ndmi^A^y 17 m»rQmbre 1856, t. xLiiit p. 98é; 
-^ «veo píos d^éteudae, joornal la SeUnce^ 80 avrll 1 857^ 

i9^ GouLcimd DES ¿T01I.B8 «I des §^es filaots observes en jObine pe»- 
dant víDgt-quatre siécles, depuis le vii* siéclá^ avtiQt Jésu»*Xi&p&it 
jusqü*a«i Brilieu dQ xvii? aféele de aote hm» -^ Gomptes rtnáu^^ 
15 déeembre 1856, t XLtn, p« 1129. 

ir CotfLútt» ms ítoi&ss ei diBs gkibes filants <d)8«r^8 en Angletexre 
de iMiii 185&^C^rifiyi<^remtoj,28dóqenibrel856^ t XLiii, p. ISitft. 

19^ GooUüft9 tes CL0B«6 ibuits tüasyertéa á Paria de 18&t & 1^3» avfc 
t^^Ucstion des (raloées, des IragmeútB, etc., ^versen^ot color&, 
observé* €ant en Cidne qu'en Angtelanse.*^CiOo^:^< rendmi ^ ^- 
' vier líK^, il xlv^ p; et. 

20* ReLATiON bistorique des images électro-photograpbiques de la 
fOQábre^ observées d^nis Tan ^60 4é notró ere ^ors déiaraoon* 
strncttOu dti temple de Jérusalem) pm^^ita 1857. — VAiketutum 
de Lo&dras, 28 mars l#d7 ; '^ luréo píos d'étft&due £/ iSc» JUspano- 
AmericanQ^ París, 15 juin 1857; le Télégraphede Bruxelles^ & ee- 
tobre 1857; r^tetanoeá ojlroa^mt^i^ £^ ÍIUu$tration, rédigépar' 
M. Bolard, Paris, 1856, p^ 5& Gitado^ p^ ití célebre astrónomo, Sir 
J. trechel. 

21** CoRsiníaATiON» genérales sur les manifestatioos électriques ^ pro- 
pos des éofailresans tonnerre,^surrttoité desflüidesimí^ondéréset 
da la B^ére éthéréo*41éctrtqiie des espaoes ii^erpldntoíres. ^ 
Miátogié entre rintensUé et la qnantité ^ectri^e de i» pile, les 
endes lümínén^es du spectre et led ondee atmores^ •*«* Applk^ons 
de ees idees aux M$ et mé^iers et á la mMeckie^ ^ lA^tfwticr, 
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22* AciuiiQiw i^ rocc^oo d'uAe con^nqoicati^ii ele H* J^^l^, Plu|>8oa 
sur les éclairs en lames sans tonnerre, et les éclairs en ^z^^v^c 
tonnerre« et sur les plai6$ sans nu;ige3. — Comjiites rendus^ 27 avrü • 
i867, t xuv, p. sai ; *— avec pluad^étendue* lQ> Science 7 pia,i 1857. 

23* jDfisuLVATiofls 6t rófqtatíons des remarques de M. Tableé B^lliurd 
sur leaédairs saos toAnerre et lea tpnnerres sans éclairs» — Géné- 
ndités sur la íóudre sphéro!dale.-^Cas remarquable de globes de feu 
obiervés dani un nuage orageux. ^^ La Science^ 30 avril 1857, 

2&^GJ^JüuMT4a surtía fpudr^^ipbéroida]^ ^ W Tuxúié/des éclaira. 
^iTiióOfie dqs.odemrsdóvéldppóes par Ja foudra. -^Clavecín dos 
couleurs, des saveurs et áes odeurs. — La Science^B maiA857. - • 

2&r ütssiñAutiB sor ia fosdre sphéreidale. «^r-Réf ulktian Aa la thferle i 
dé M. Fhipson «ur les édaivs en lame8;aaA8 ton^enro etili» éfWn 
en zig-zag avec t<mnerí*e« et sur oette ^es piules aaos nuages^^ 
Gonstítutions des nuages orageox* -^ finumération des météores qui 
ont lieu par un ciel sereio. — £zplieatíon de ce phénosatee.f^ L^r 
.^deiMfft 7mali857* 

2ft* Catalogue chronologiqQedes trembtementade terre reasentísdans 
les Indes-Occidentales, de 15301 1859; l^récédé d'nn |)aralldtle des 
' treral^ementa de terre^ .des aurores polaivesi» du. magnétiamo ter> i 
réstra^ des iacbés dusoleilt eto^; mis «n n^^partaveo la .oon«t)j;tQti^ 
phy$iq«e du sol, les positíons-relátives de la Ierre, du aolaU et de: 
. la lose, cte.» et sulvl dHine Bib)iogí*aphie,sel8mtque «ontdnaot to^s 
les. tmyaox rdatifs aux tcemblements de terre des Antillas^,-*- A»- 
nuaire de la Société météoroíogique de Frange^ i2 mfá A857» -t. T« 
p.75. • , » - .... /.-.; . ■ ^.': 

27*. GoHsiDÉBATioifs pliilosophU|ues aur iin essal de ayatématí^^tíon 
' aui^jeotlre des phénóméite^ flií^téorolQgique&; lettre & M« h. Foura^ 
-^^Awnaks de la Sociélé impériaie ^ agricuHürer et^u éáhym^ 
1857 ' ^ •.•,.. \ 

2V GoKsiDÉRATiONs philósophlqaes sur un easai de systómatisation 
sutijeotive dos phénoménes mótéoroloílquOB» d*apíésla aimilitude 
des forcea ou des lois directrices et perturbatrlces; leur conserva- 
tion, leur'corrélation, en liaat partout lespropriétósdynainiQueB. 
des phénoménes 4 la structdre géométrique des corps etaupoint 
ile vue de lá tiiéorie des miiieíix coémologiqaes, biotogiques et ao- 
<Mo)ógSques. ^ Analy^ de ce travail au point de vue^de la culture 
et de racdimatement des vers á soie, faite par M. Guérin-Aféne^ille. 
, *^éme €< Ma§a$in de zooiógie^ rr 8 et 9. 1857. j 

29* SoH u possiBiLiTÉ scientifique et la nécessité pratlqud de ^pIt* 
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diré les variatioos du temps dans des limites de prédictions plus ou 
moíns enaqtes et ét^ues.-^ Avenir 4e lak.m^orolQgi)^ — Alma' 
nachasiranoniique de ClUustralion^ rédígé et calculó par fii Ba- 
tIard.?B#.fl«, A859, p« 5»«i Ga 

SO» Répartition géographique de l'uníversalíté des uiétéores en zones 
terrestrCsS atmosphéríques,solairesetlunaires, etdeleursrapports 
' entre e\\e^, — Nouvelles Amales des vQyages, i858, t I, p. 150. 

Jiií AJ^BLüMU^météorolOfie^^ pncqposcl'iuiesystémitteatiop subjeo- 
-. 'Uve.i4€#i phónoméne^ pbysíeerC*¡iBique^.dgi, gk)l)e.i^ de son ei^kvoy- 
; .lo^[^igiUiJi)se ^0; rapportiavec r^Ut pbj^iq^ei vita)« ixn>r^l et speltf 
, <to riHimanjt^ipréeédéd^aiieifltrodttetion.dQ II Ouérin^óaevillfi. 
•i. -T', flepHee^Magmm deMot^gk^tí^ % .3^ A^ J5 et ^ 186a. - 

Este es el título del ühiflM> trabajo del Señor Poey, dirigido, como 
se yo 4 á ios n^^^eorologistas, con un ñn laudable y sumamente tras- 
oendentál, pero <}ue dudamos mucho sea en el dia escuchado como 
'tuioreeé.' Las eiedcfey» físicas se bailan todaWaen el primer período, que 
bien puede llamarse empírico^ durante el cual el observador se cura 
fGeo é& estudiar > los n^ios fndtvMtiales, personales^ en una palabra 
■«r^íb»fcrw;q«Ble sirven pai'a ob^riwrv • porque considera los ífeni^- 
iH^ds'quéilik ébsérvia^lon le pi4»cura, bv solamente como de todo 
ptmiú tiíde|^dfe«tes^ dieí ]09«aleb medíaos o%ántóos , sino ademas^ de 
tffÁ' r(^tdá4^(Xbsúíuta\ también IfidepeHálente de aquellos^ Por lo 
timto*fe6élémí0s que*Ibi^tbeteór(nog1$t«s eb'i^ y losífísicos en 

fi^ierál/ comiírmiderÉft alqoidfa^^'hi tendeftcia y la piK>fttiiii^^M 
del p<M»»itni^koift8l>Señor:Pody,' en la memoria que acabamos de' 
tiitar, reasumido ^^^bl adecnádo^epíigralé dé tirPóci«AX£S : « Firé co^ 
tmcerifl hoMtf^ ^if^pifue ábrazaf'ta tihi^et^madüd de las cesas que 
li* r^tíMn,n y desenvuelro con «áas precisdon en esta íVase dO' la' tercera 
éónc!«sfoii'^:' tr Todas Iks^ ihiprei5iones mecinico^lslcoí-químicas , y 
de consiguiente' meteiH'oldglcas,' que recibimos de loe agentes* este- 
rieres, son ptAnanietttset*étóituaj á ia mayor i5 menor pcrfeteian úfk 
organismo. » '— Dé todos modos íblicitamo^ al Señor Poéy por la fblis 
Inidativa que le deberán no solo la nteteorologia sinor todas las cfen^ 
cias dé observacidn é esperínventales. 

Damos fín á nuestro resumen, trasladando el artículo de despedida 
qde dirigimos á fiúestro jdven amigo, en^ los momentos de par^i^ á §4 
I^ais nátivb, Con la bien cí^uladá colección de instrutiíientos para las 
futurAs^é^sá'VÁciOlíe» quid la cieticiá ^^rá «de su acth^^d ilustrada. 
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PAWlfilÁ hÉt 9«N6» MW ANimM PÜÉf fAlkÁ tvhk: 

El distinguido físico habanero Don AMti^ Poey; dé et^db knáre- 
santes trabigos hemos hablado maí} de una vez en este periódicoi^ va & 
partirá su ciudad natal para esiablecer'en ella el observatorio meteo- 
foló¿:U?6 qué tuvo la gloria de decretar* el ilustrado y celoso Capitán 
general boñ José de la Goiíchá. ta justa rt^putacioñ del laborioso Di- 
fector, y él htéa^ ^oe lé anima p^H ^l prisgl^eso de im^ñéñmB f Ik 
^(NTia de su pais, garatttisan los ma» feltees resnltadoíi á Ir mieva ta- 
Maque Vé á emprender. €k>iijoe4éiié0 peritamente le» i^edlirsds ^ue 
loj dhi Be po^eeft ^r» la obse^aidioa^de km fet^tmdé» átm^dí^^rleos, 
y el vasüÍF éamf o de svs rSlaelOMs w» toda» las éoodtéi^&M éé\ orden 
físico y con no pocas del orden moral ; habiendo contribuido, ademas, 
Á Introdxieir €o a^iietlaiel útil ^eibeoÉo 4(á erUetio fitósíifico^ deque 
4Bles onf^ia; y halMdilaie.dedUiiadoi^^pUcdre» w» locaK(J^d^ pr4r 
vilegia(«U<lQlfk>bQv6l ftutí^de aua bienc^mbitiadoftQBtiKtíos, lo ei6iiQiit 
debe esperi^r,l0fl,iRa»felkie8re8«ltado»dftl QbA^v»!^ netoojrok^oo 
ide> ia Habana^ dirigido por el señor Pof(y>\ 
. GuaadOi aun u» Im^ mdúo^ m^^sm^ la c^rtwl^id: A»^ cottieBeaf 
4Bí «qoel suelo la seriernaa cQ«4)lefta deie)lNi^iivt^(»>e$ QMit^(i«<oií6tiea0 
épie hattta entíánee» se \aá>m. heeho aHíi 9^mA^f^i^i^ Mnttí^^A ^^^ 
^^ peco únenos, qne IOBien«e^ que ]m €ies^^ hsk '^mwif^^P^m^ 
^e se propcoie realizar miestre seceew 1 «r^ IjOc^ ve^ujt^ido^ 4^ nm^ 
ieaacoteanviaeipQco ef»n:f uUifiiii08.^meo«uabn^t9^ , ¿^loedf^ qud. l«^ 
ImekmOfH^ y dúspi^esi toe' praeettfamuft r^uaid^ coitvM» áe lf% §Ñfim 
|f$ioo«qttiaMs^hi|bíaii precedido, en et oapHi^iniíifta^deíiiufifiti^ Ipéir 
toria pQlUica yjMitwal cte ki isle de;<M»a; ^ iC(u»preediiA fM>W^ 
temperatura» la.humedad y la pre^a AtmoafétHeiif JasrUidtoaejoiiea 
f<Hi)pe la^difoc^teft de loa vk^sáofhk^^Mvmy Bu.cftnlidad yM^MiNapto 
fei deloi j£l Seüior, ihm^, ebiasaxido todos ios^id$aiiaa> t^Bómmfm <to 
i^spfcte y tos deila lúa y ^^Mrk^ida^.. UeoiMPá el eiia4i!^ oo B»A«b<]^ 
fe^quQjadopor noso^q^ mtéwm^ tíOíi^udtej^.eateddeitiM^s. et» pver 
fiSfltai? aqní el programa de. «i» ftrturas <rt)í|^ry^iciooQs^ la<siiBple ludir 
x»cioQ deles priiK;i|>ale9.lfistirameol^ ^q,^1 labpri^s^ íf>}f^ U^YI^ 
consigo, pueden dar una idea de^aquiíel 4 tea^ een^e^or^iy^ma^^ (^ 
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2* Un aparato termolnétRipd dé dos médns lie «Ho, ({ue mtit» ^i- 

. cmoeot^, de cinc» e^ekioo admites» lá temperatüíaMf $á/te. 
dr un baráfltttrp qtta marca iguakB«nt« la presíoii atmosi^ca de 

otnco ^ Gtnco mioulesu 
IC OchogalvanómeCrob^dédiversuEsolases^ 
ií^ Un galvanómetro de'fiecg^erel que óé títnxñtánétíkieuté al seao 

]r la tangente de hi desvJacloB de la ag^fa. 
0? Dústénao^mnlticadoresdeMelkuii. ' 

?• Un ré-electrómetro de Mariattini. 
9* Uci eledrMoopio de BobikeoS)dPger« 
ft* oBoseleotiNknetvostdePéltidr. 

lor Ua termóvetiíoí eiéetrieo de ftíMK i : -^ : 

11* Un electroscopio de Peclet. 
12" Aparato teriDO^léctrico de Be9que^ejl pi^ra n^e^ir {a^p^titra 

í)e los ríos y, c|^ los mares, 4 grand^e^ proJfpjiidacte?, 
id* Aparatos para lani^ar globos y ^ioji^etas eiéctri^o/?.» coi^ ^ñj^^^ 

medir la electricidad atmosférica á grandes alturas. 
W Vk cianño^larí metPd de Ara^, parfeeiNenada púifi Inibd0d4i ^^-^ 

tado paralácticamente. • ; 

i6* PolariscopioadeAiragoySiavart;' 
i6^ ünescc^loscopiadeArago. 
IBr ^n ánteotlo eapeetro de Dubosoq. 
i8^ líaanoa primxá^ para estucar e^-es^^actro aolar jc éí célcv da las 

aguas de los rios y de los mares. 
{^ Uq helioscopjodeiPorro» para etannrar laantaaciMs y s)áculasdal soL 
fa* Un barómetro y yano^termóiin^nNstlpo» de WatféPdtay $V»lré, 

de escala arbitraria. 
SI* Treintatcñ^ómetí'es'iiodíTerflftseláiieBpiradíléreflté^ 
aSf Vark» teraitoe^[%li deniáriinq^ jr mínima dé Watferdtft y oero& 
Hd* Yaéias clases de tennómetres mity pequeños» para medü^la tempe- 

raturá e» loi^ vegetales y en los aftas reglotíds áé Ift átiúófirféra. 
y ügQjna termo-^elédrioas para el mismo mcf^ 
SfiT €n l»)gn>metro ooifdtiñsador de Regnault. 
25* €11 psicrómetro de Avgust, idem deDoyér«« 
96* Varios ploviómetros de diversas dimensiones y formas. 
87^ Galvanómetros y para-rayos para estudiar la electricidad dkiémica 

de la átmóáfera. 
28*' Seis termómetros, hasta de dos métroís de l^rgo , para estudiar la 

temperatura de la tierra. Hay tres coleccione^ de estos, uoa de 

mercurio y dos de alcool. 
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29^ Un tdescopio» según el sisteiiia áé F^íioánlt 

30* Adasas, doce colecciones completas de los principales instrumen- 
tos de. meteorología, para establecer en variospuntos de la ida de 
Cuba otras tantas estaciones meteorológicas, en correspondencia 
telegráfica con el observatorio principad de la llábana. 

ai^ En íin^ el AltíkiranteRobert-FitE«4U>y, director del Departamento 
meteorológico dé la Marina Rea]'fn^lesa,ba. ofrecido genero- 
samente al Señor Poey, una'coleccion oompletade los initru*> 
montos adoptados por dicha Mmriiíá. 
Por todo lo espuesto, felicitamos á la primera autoridad de la Isla, 

que va áver comenzar la instalación del feliz pen^anlento, digno de 

asociar su nombre al de los ben^abtoriss á&m^éi interesante pais. . 

^ Dkmos por último la Itsta de otros nuevos trabajos, aun inéditos, 
pero casi completamente conchildos, que el Señor Poey se propone 
pijbli¿ar dentro de poco y que hemos tenido el gusto de examinar. 

i^ci^iiptoáiUTiOfifl pbUosopliiques sur un Essai de Systématisatim 
subjecíive des phénoménes météorologiques, d*aprés la simllitude 
des forces ou des lois directrices et perturbatrices;Ieur conserva* 
tion, leur corrélatíon, en liant partout les caracteres dynaviques 
des phénoménes á la structure géométrique des oorps, et au point 

V de jruede la tl^éerie áe&MWeiix cosmologiques, biol<^qués^ so* 
ciologiques. 

teéi-OttVMge^ ial ^t comfMténieiit üehévé, eompretid doaxe chupitresj 
. 490t on poqt toir,le coBtena^n ftéteda tinge. á part de manHéBoolrc sur 

\eñ Tonnerres sant éclairs, 

2» TABi.iA0;>wriyt^ue-de8«ft;^ cootradieloiffes de 1% jfoudre, consí** 
défés dans.lettrd actionstmóeanlques, pb^^i^ues, ohámiques, pathCK 
ipéniqnes, tíiérapeutiqítes» morales «t sociales sur Thomme, les ani- 
^tuJMix, tei.Vi^étaux, les métaux, los pierreset surdiveraobjets; 
accompagné d'une^ expUcduHoA |)l|yisic0Tmécanitue des principaux 
phénoménes de la foudre, qui se rapprochent des efieAs produit^ par 
les décharges électriqQesvdes.batterles d'une inlenalté cvoiíisaate* 

Ge tablean^ (}ii^ ^omi^i^nd rénumériltlób áefáiüe e/T^r^ de la foudre, est 
. pf écéjil^ A'ttne ílntroduaUon ItísloriqfiQ.euria ioi.limdainentele de réUFoIution 
intellectuelle de rhumanité au polnt de vucdes influentes; que la foudrc et 
les phénoménes méléorojogiques ont exercées, sur Texislence sociale, et flna- 
lem'eht suivid'une Bevue bibliográphiquij émbrassant la citatíon de cinq 
seflis auteurs ches lesque) 8 ón froure des ré^eignement? íntuírespftnts sur 
les effets de la foudre. jjv '. . u •: í j r 
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3^ M£mr TRávAiL qae celui cte la fócate poor les efH$ de* Semble- 
ments de terre^ 

ti* £ssAi théoríque sur la nature et sur Tidentité des phéiídiáéhéft de 
la foudre, eomparós aox eSéta anatogu^ obt^mls á f&i^ ^ Meé- 
tricité artífíoidie» sQit 8tatiq«fó^ doit dyaáraiclae. €8 Bféto^i^é itítai- 
tra daas le PhUvsapMeal Uoga^wte ée loadr^ pbtir 1896^ 

5" Gatam)6ob ebronologk|aB deis (rétiiUem^kits ^ iei¥é Qül i)d*t été 
precedes, aodMngpa^iiés et saivis tiVmr«||liá» «;@léáiqué^. 'Cé dia- 
logue por^tra daas tes i\ñottk?é/¿és áflftilléé d»ft Vv^géi ^ M. l^te- 
Bru»4 , 

6*^ San CátmkTion etVatüíúAvísemáA de l'iéepéK» hjMtítíé^ém &nf- 
maux et d^ tésétami em nippoí*t,avd(} lé eM^buhl ^ l>áÉ(á^ití¿toe 
des^age^ts physicohmétéarolagiqHes» 

7*' QuBiL£s soat les véritableaUniteH géogri^ques on eoit^rótéaflue 
des météores tant k Tétat oormail qi^'k l'état pertiiti)a«6urt^ M6me 
question par rapport á la quaatit^ et 4 4a réparUtieai tie la Vie bous 
les diverses latitudes du globe. '•^J>kXisle$N<mvelhsAnnal!E{s4&6 
Voyagesj rédigées par M. Malte-Brun. 

8"* AiYALTSE des hjrpothéseB aneieanes ^t modernos q«i oot été émlscto 
. sur la formatlou de la Gréle^ soávie ú'un Sssai «ur Torigiae élec- 

trique 4e ce phéaeméne. 
9* Tabubau statistiqtte sur le nombre de pehsoüiies tnées piaf la ftmdre 

en Belglque. -^ Idem^ ú»m la GraBde^retagne. 

callté^ Benj^nésñité t rAba«Kmie4%k »i€á(3úk 04 vmi aftáS la á«eü(íe du 
. Sljttiiib 

10** Relation historique des ikha^ )í>!idtogr2^h!4iléi^ de lá fbtrdkre 

&i&^v4^4^[mt8 i'aá 360 m tmté m (um dé la t^t;tyti^i^ét^éin dá 
téffi^^ ^ Jér^alei») jU64ti'é& 1867 y miñé «Tüti ^éiái íhém^ Éar 
rortl^a^eiu nature ^oép&éito^né. ^^ 

ir Relation chronologique des metéoros observes pifttñ tiél íJáWki- 
leffiéüi ^y^H tete que m tthüteK 4é pitít@d, de^lni^ 6é ú^é, ié 
gréles, de foudres á Fétat ordinaire ou sphéroidales, la ftyi^ÉiÉlbn 
úmi éolairs^ des tonhéirés^ destnoabes^ des iarcs^im-eiel 61 M M^ 
los ; sultie d'tiB Essái théotífUnémf roirigiitó el lá tittt^«dfe <^f &é- 
noménes. . i ; • 

i^ CAtA4ooois oferobotogiqüel doQcemant úi^mé áútpéá j^hétmffién^ 
tels que sur lei difléroiitM cáráolfer^ dte étoiléft ét d«í» gMIbé^ fitonts, 

: iítiñ fendr^^phérdídító et des tforaíbesi ^xt. Ifc natohrét, le nombré 

3 
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-de personneS) d'animaux et de yégétaux foudroyés, alosi que sur 
la quantité annuelle de chutes de foudres observées á lasurface du 
. globe, etc. 

•i3* SuppLéunf T á la Revue bibliographique des ouragans éprouvés aux 
AiM;iUe8, formant plus de cent indications nouvelles, y compris les 
derniéres publications, dans le Journal of the Boyal Geographical 
\Society ofLmion» — Une édition fran^ise du Catalogue des oura- 
gans des Antillesparaitra prochaiúementavecquelquescorrectíons 
«et additions. A cette éditíon precederá une Notiee historique sur 
roriglne de la découverte de la Loi des ouragans, ainsi que ^ur Pé- 
•volution et la copu^atíon des brfees íraiches, <des vents impétueux, 
des tjrphons et des temples jusqu'aux ouragaf»; cydoníques. 

\!x* SuppLeMENTau Catalogue des ühutesdegréles observées & V\\ñ de 
€aba, accompagné des cas qui eurentlieu dans les autres fies des 
Antilles, depuis la découverte de TAmérique jusqu'á ce jour. Ge 
supplém^t poraítra dans les Ármales de Chimie et de Physitjue. 

46" HisTOiRE philosophique des progrés déla W^^oro/ogiejusqu'á ce 
jour. 

IG^'Tablzau synoptiqne d*un cours de Météorologie snhjective^ théo- 
Tique et pratíque, d*tfprés la simñitude des f orces ou des lois direc- 
trices et perturbatrices; leur conservation, leur corrélation, en liant 
Ipartoút les caracteres dynamiques des phénoménes & la strubture 
géométríque desxorps., suivant la répartition géog^phiquedes 
•propriétés pbysiques et relatives deszonesmétéorol(^iquesrappor- 
tées aux actions et aux effets analogueset différeniieU des sones con- 
Ügués, et enfín au point de vue de la théorie des Milieux cosmo- 
togiques, biologíques et sociologiques. 

17** BiBiiiooRAPHíE météorologique ancienne et modeme» concemant 
les phénoménes atmosphéro-teirrestres. Les indications des ouvrages 
et mémoires seront faites dans les langués dans ies(]^elles ils 
auront été publiés. 

IS^jEissia d*ua Traite synthétique et raisonné 4e CUmatobgie gé- 
T^^r^le. 

19* NouvEiiLfis GONSiDÉRATiONs suT la possibílité scientifique et la né- 
ces«»té pratlque de prédire les Variations da temps dans des limites 
de prédictions plus ou moins exactes et étendues. 

%íy* Av£ifiA de la Météorologie. au point de vuéde ses rapports avec 
rétat physique, vital, moral etsocíid de rflumanité. 

31« Carte p^ysique et météorologique de Tile de Cuba, eomprénant 
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touteí» k» ol)servattíena terrestres et maritimesfaitesjusqu*^ cejonr'' 

sur les cdtes et dans les eaux de Tile. 

Nota.. — M. Poey se fera un grand plaísir d'iusérer dans ses publi- 
eations, sous la responsabilité de Tauteur, les Communications quí luí 
seraient faites sur toutes les branches de la météorologie. Ges Commu- 
nications peuvent étre adressées franco & M. le docteurLaudy, agent da 
la Société météorciogiqtíe de Trance^ rué du» Vleux-Colombier, 24. 

RAMÓN DE LA SAGRA. 
París» 6 de junio de 1858; 



NOTA SOBRE LOS BAÑOS J&L£GT|lp-QOÍMICiOfté 

En el año de 1853» siguiente al del descubrimiento, y después dd> 
haber realizado en lamismaciudaddeNueva Yorkcurasimportantes por' 
medio de estos baños, el Señor Poey regresó á Cuba con el fin de dotar &. 
su pais da taa bello descubrimiei^ para el alivio de si^ compatriota» 
afectados de males causados por la absorcioa de dichas partículaa 
metálicas. Habiéndose al efecto organizado una casa de baños electro* 
químicos, tuvo la gloria y la satisfacción de ver su descubrimienta . 
favorablemente acqjido y sostenida por el distinguido doctor habanero, 
el Señor Nicolás José Gutiérrez , que se dignó constituirse ea director 
de la parte médica de este establecimiento (l). Obtuvo igualmente un> 
escelente certificado del no menos distinguido químico español el Señor 
Don José Luis Casaseca» que se prestó gustoso al examen de dicho pro^ 
ceder en presencia de muchos doctos facultativos de la Real Universi- 
dad de la Habana, haciendo en seguida el análisis químico del agua del 
baño que había servido para h& estraccion det mercurio de un pa-, 
cíente. El señor Gasaseca afirmó entonces a que quedaba.bien probado 
que deanes de haber puesteen acoioala electricidad dmrante el es* 
pació de unahora, el agua del baño contenía mercurio-en disolución, tt 
«...El fenómeno interesa taa directamente á Inhumanidad doliente, 
que no puede quedar diBsdeñado, y creo que llamará la atención de 
las doctas academias de Europa,, las cuales harán de él un estudia 



(1) Véase el certiñcado del Señor Gutierres en la Gaceta de la Bahana del 
1* de Junio de 1853 y el aouncio de la abertura de dicho establecimiento ea 
los periódicos de esta capital datante el mes de junio del mismo añe. 
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feríipi ; vm pn>fu«()0 » (i). EL S^oor Ciaaieo* le entregó éatósees uaa 
carta de introducción muy lisoo^fera, para el célebre qufmlce fnnem 
1{. Pmn«^ CQieVa.tí aeior Poegr se presentó en enero 1^5 á M. Dü- 
n^i^ Qi| Pai^ qiyiM ecofió sr desdubrimleiita coa ne menor entu* 
si^ma <)(|A V> t^al^to «14Q por to doctos faonltatíros f quhntoos Gub»- 
tm, danda qi^^p^ ^a peneoe el 29 éel mismo i la Academia de 
ciencia^ la np^emifill 4^1 ^lor fnfij relativa, al di^seiibrímlento. Una 
comisión compuesta de los Señores Dumas, Rayer y Glaude Bemard fué 
. en el acto nombi:ad^ pair^i cp^minar el procedimiento (2). Apenas el 
Instituto hubo publicado el estiracto de la memoria del Señor Poey, el 
doctor Jules Guérin, redactor de la Gazeíté médieale de Paris^ le re- 
prodij^o con mas estension en el número del 3 de febrero de dicho pe- 
riódico , de donde le copiaron ó tradujeron después varios periódicos 
cientiflcos de lá Buropa, asf cemo la corta noticia Inserta en los 
Comptes rendus de la Academia (3). 

lEste descubrimiento escitó un vivo ínteres general nó tan solo entre 
loe bembree de ciencia, sino en el seno mismo de la prensa periódica, 
pues entre otros satisfttctoríos juicios que se publicaron el entendido 
H. Vietor Ifeunieren la Presse del T de febrero de 1855 exclamaba : 
« Pnissent les auteurs ne pas s'étre trompes. M. Dumas a lui-méme 
pfésenté leur Mémohre ; c^est une garantió. Et si Texpérienee confirme 
leur dire^ pulssions-nousav^lr souvent foceasion de porter de tenes 
découvertee k la connaissance de rhumanité. Aprés le bpnheur de les 
Mre, en est-tt de plus grand que d^voir á les sí^aler á Tadmiration 
et á la reoonnatfssance publlquet Ges résultats sont confirmes; voilá 
das non» tout designes pour le prix Monthyon, et la décpuverte fera 
papaítre bien mesquinesles recompenses que l^Académle déceme. »— 



(O Véase el certi;ft«lc^o 44$^;r CwajíW wc\ Dú/xíq 49, iot M^rifu^ 4#l 
3 desalió de 1853, 

fí) Comptes renátts, t. XL , p. 235. 

(a) Ettfeteotroepeviódlieoft cíentiioM^ que veprodeieren la Bfemorta del Señor 
?eeaf 4^QIP% e^ 1q% MfNá99 átt iomwoí phyHqua e$ natuullet de (h*. 
Mn^ ie56, t XOTlI.,5^2j08;. <^^)^reda«tpr^el.s*l>M^fíBi«ci^ll. <te la Wv,.l% 
aqomp^ñó de !« nota guíente : « Q^t extr«i|t, qui vieat^ úfi p^taitre d^n» U, 
Éaxette medícale, nous a para devoir intéresser nos lecteur^ aa dooble point, 
de ^Mie de la sclence puré et de la tfaérapeutiqae. Aussi noas empresserons- 
nous d'insérer dans notre recueil la communication qoi. nous aété faite pat 
son auteur. » —La Correspondenxa identifica in Roma, marzo 1856, n* 48^ y ios 
ÁnaUs de minas de España, 18S3, la reprodujeron i^nabnente, asi como el 
doctor Beoqnerel^ kitegra en su esoelente Traite áet epplicaHont de Vilectri- 
cité á la ihérapeuti^é médieale et chkurgicale, Paris, SS57,p. 2tH. 
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E^ eií Am d^ Sci^cf^ M A Idbrtro q^ redniola tbora el mismo tukloéo 
dio cuenta de este descubrimiento encabenodo su «rtículQ del modo 
siguie^tfi: ^I¡n^i94mrab,íe0i^i0atiméfir4l€$$rihchi^ 
e9 ^t. e^ dpnii iQs wt^Qim mMtfffoot d'^tre mis mi nm^dea hteofai^ 
teurs d(| Vlmm^tét sí V^^e^ QoaArme las péavlMi anaoncó^ daña te : 
M^qioijr^qH'eQ ieiur 9(N» Mi Piwm ytent depr^s^twJ^PAcadémiedes 
Sciences. » E^i iM n^^^POiM H d^febr^odd mismoperiódicoM. Mea» 
ni^r volvió á k^ii^ 4el dosQ^bi^imieotOí 44 Sepor Poejr» <»>iiftrmando 
d^ OQ^ygt )Q4}ve h^bla ^üieM t^ntSKl(mmkUíi ea to^ Pr«r#«^ «olnre d lu^ 
mió ])|o^tb3íc^, ü c<u4 «r^ «cH'eeAort 69£& m el Anri ites Stíenees del 
2^4e mw^ M. Nemt<ff tpm^ la dedada ^l neÁor Poey conlara las 
violentas é infundadas reclamaciones de prí(Hridad que habto hecbo ti 
sajino doo^r Raspail acerba d^ oist^ descubripii^DQ^ 

£11 ^b^te Moi^o, tfsicQ 1WP7 conocido PQV sm ííwwimtm de^»- 
brimientos (^ticos y electrices» sei mostró no vofinw ^i^^^mUk por e)> 
dLespMbrimiento del 3eáar Poe^, cQmo const» m ^ vim^i^ eiSHleiKlQ- 
que insertó en el Cosmos (i8i^5« t* VI., tík^ ; « Bf.. fím^ prfe^te, #a* 
iiQm d« U. Andrea Poejr, de la Wx9^% m ti^vM qi)i <H)«9t|iMierait une 
briUante d^^verte, ^, conque tovt sembla d^aUleuní riadiq«^» m 
pouv^t i^YQir una coofiaace entiba daQ9 le» ^isp^^liona du ¡em^ 
cnéole* *-^* Mousn'avQns paa be$oin de faire ramairquerrimmenseportifo. 
de cíes beUes expérieoces, qu'une commissjon aeo^^m^ite» est cbargi^ 
de siUvre. ^ous attendrpns non rappoH aveí? d*ai|tant plus d'imp^n 
ttepce,, qu^ uws avons vraiment peine íioroira,! twjt eWa est extrapp- 
dtnaire, A Taction d'im oourapt ¿iactrique ^)i)liqi)(& üpmma te Umt 
MM* Poay et Verjg^és», h moins qua lamél;»! réduitsoit le metal accu^ 
mulé k l^ sur&ce du Qorps, et nea l^ metal prpfaa()4xoant iatrodoit^ 
dans lojrgwisme.. » 

U adivÁracipn y laa dudo^ que manUlesta el sabio abate son una^ 
pruc^ba palpable da la importancia del descubrimiento de nuestnx 
ami^Qt ^P QuantQ i la objeccion dq que las partículas metálicas espul-^ 
^das d^ ox$^i9CQio puedam ser las que emanen de la superfioie del 
werpp,creemQS.que elSauor Poey ha probado victoriosamentequepor 
mi proceder puede alcanzarse hast» los átomoe que se bailan deposi-^ 
tudos en el tejido de los huesos* 

En la sesión del mes de febrero la Sociedad universal de Londres 
para el fomento de las artes é indmtrlas senoml»^ una comisión para 
que- examinase el proceder electro-químico delSeñoip Poey. El infor- 
mante, M. Jules Robert, después de haber espueaío ei?i términos m^y 
favorables la naturaleza del dfsouferimieato del Señor Poey y las in- 



Digitized by VjOOQ IC 



— 38 - 

mensas ventajas que reportaría á la ktioianidad doliente, concluía 
en los términos siguientes : 

« Telle est rinaportanee de cette découverte, que Ton doit la placer 
au premier rang parmi cdles qui auront eontríbué ft iliustrer notre 
sléde déj& si fécond en progrés et en merveilles de tous genres. 

» G'est ici le lieu, et pour nous, c'est un devoir de rappeler le dé- 
cret dtt 28 févríer i852 que nous r^rodutsons en entier. » 

En seguida el doctor Jules Robert reprodujo en efecto el decreto de 
Luis Napoleón, ¡Medente déla República flrancesa, por el cual instituid 
eD 1852 un premio de'50,<K)0 fr. en faTor de la mas útil aplicación d» 
la electricidad á las artes y oficios ó á la medicina. Después concluye 
e& los términos siguientes : 

« La découverte-de MM. A. Poey et Vergnés (1) nous semble rem- 
plir les conditfons indiquées par le programme, et nous pensons que 
dansle concoursouvert par le décret, MM. Poey et Vergnés pourront, 
ajuste titre, espérerd*obtenir une recompense qui ne sera que Tex- 
pression de la reconnaissañce publique. » 

En efecto, la sociedad universal de Londres para dar ella misma el 
ejemplo resolvió, por unanimidad en su próxima sesión de marzo r 
« quHine médailled*faonneur sera remise, ^ titre de recompense et d'en- 
couragement, á MM. Mauríce Vergnés (de París) et Andró Poey (de la 
Havane), pour leur applicatlon de Télectrícité k la thérapeutiqué. » 

En el mismo ano de 1855 el doctor J. I. P. Caplin, propietario y di- 
rector en Londres de un vasto establecimiento terapéutico, emprendía 
inmediatamente un viaje á París con el solo fin de obtener verbal- 
mente del Señor Poey, algunos pormenores prácticos y mas detallisa 
teóricos sobre la manera de administrar sus baños electro-químicos^ 
como consta por una circular que el doctor Caplin publicó en marzo 
de 1856 á su regreso, cuando estableció dichos baños en Londres, bajo 
una grande escala (2). En setiembre del mismo año publicó una obra en- 
lengua inglesa (3) sobre los baños electro-químicos, en la cual después 
de haber declarado la justa y merecida prioridad del descubrimiento 
del Señor Poey, describe las numerosas curas que ha obtenido por 
este proceder. Da principio á esta obra una larga carta que el Señor 



(DÁnnaUt de 2a S9Ciété^:urUvw$eUe four Veneoura^ement des arts et d« 
Vindustriey établie á Londres. Edltlon franQaise. París, 1855, février, n« 2^ 
p. 24, et márs, n"* 3, p. 33. 

(2) The Origin and use of the electfo-chemicál Bath, etc. London^ 1856. 

(3) The Eketro^cJ^emcal Bath, liondon, 1856. 
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Poey le habia ülrlgido, concerniente á sus^ ptíoeipioá teóricos sobro 
la est^accion de los metales del cuerpo humano y las 'aplicaciones 
que pudieran hacerse como agente terapéutico hiperMenizante ó átpos- 
tenizante del sistema nervioso (i). 

El éxitodeesta publicación fué tal queeldoctorCaplin tuvo quehacer 
una nueva edición que apareció en abril de 1857. 
; La correspondencia que desde entonces mantuvieron los Señores Poey 
y Caplin acerca de sus esperimentos mutuos^ no deja de ofrecer inte^ 
T^ 7 de ser digna de ver la luz pública. En las tres veces que el pri- 
inerp visitó Londres, fué tesítlgo ocular de los resultados inesperados 
^ue el segundo obtenia por medio de su proceder. 

Nadie ignora que la Sociedad Holandesa de ciencias de Hariem, di' 
rJgida por su eminente y celoso secretario, el Señor Van Breda, es 
acreedora á los mayores elogios por el tino y el empeño con que adopta 
y propaga todos los descubrimi^tos modernos de mas trascendencia 
haciéndolos entrar inmediatamente en el terreno de la práctica por 
medio de los premios anuales que distribuye al efecto. Así fué que 
cuando dicha Sociedad tuvo que proponer sus cuestiones para pre^ 
jnlos^del año de i855, un descubrimiento de esta naturaleza no podía 
pasuM^ ni pasó en efecto desapercibido para ella. Por esto leemos con 
satisfacción la cuarta cláusula del programa de dicha Sociedad que 
dice : « Un courant électirique qui traverso Torganisme humain peut- 
11 en séparercertainessubstances, telles que le mercure, ieplomb, etc» 
•pour les transporter sur un éiectrode place en dehors (2) 7 n 

En 1856 el señor Poey recibió una segunda medalla de honor do la 
Sociedad médica alemana fundada en Paris en 1844. 

otra circunstancia que honra estremadamente al Señor Poey, es que 
él sabio doctor A. Becquerel » médico del hospital de la Püié y profor 
sor agregado á la facultad de medicina de París, se ha dignado men- 
cionar en sus lecciones el descubrimiento del Joven habanero, ínser* 
tando íntegra su memoria en la escelente obra que publicó en 1857 bajo 
el título de Traite des applications de Célectricité á la thérapeutique 
miédiaUe el chirurgicale. 

Aunque el señor Becquerel se creyó autorizado á sospechar que 
tal vez el mercurio extraído del paciente sometido al examen de 



(1) Chapler II, p. 7-18, Jí. Andrés Poey's on the chemical, electrical^ and 
physiological relaiion of the eUctro-chemical Bath, 

(2) Cosmos^ 1856. 
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vmHes lA6alUUrof de Iti Hubi^i^ pudléi^ {MCOVéfti^ m ttM^éenío Mtpé- 
íiMa tóú el cual btbtt «ido firlcef^olulo, <H se&Or P6ey ulegft dóft l^dh 
^míMadudadeM. Beoquérelesiñfeftdádá, {medid ^Ué él ^señófiOtóiK- 
seca en sa certificado, afirmó primerátdettte (finé éí ikgún tÁAáaliMéíí^ 
de eómeler d paditM á lu ecoloo eléetHea m eo&teAia Mtidú alguno 
de mercurio, mientras ()te el ag^ etattímum deispáe» de dkslm óp^^H- 
doQ lííi^ tmOícrtdi «e^^M 4# la ea^tmcia del miéfeut^ió* lo eüál^ ftí^ó 
d Señor casaseca, era una prnel^aque ántés de j^üer eíi aet^íoti laeied- 
tricMad galvánica, cotto dinco mifltítóe deapüe» de ftabé)" «I etifcM» 
«airado ea el baño , no 06 atenía este el mmm' v&sligi» ée iám^^éúHó. 1» 
En segundo lugar el merourfo extraído de eiste t^a^iéíite t)Odia tiiütb 
tténos provedír de ningún residtio dé fMdaidbe^ ffiéíreuHáléff) ^ábto 
tino el señor Oasaseda hizo notar « que el éüT^iÉÉO habla loibadó^ ám- 
pnei de este tratamlenté, mnohoe bañ(» tibios para limpiarse del tbéé, 
y no parece ráolonal el suponer qtie eodifervase fliet*eüMo sob^é la piel> 
Pc^ ot^ parte lo que destrujre n&as la duda del señoi- Béoquetel, eis que 
tí miMo señoirGásaieca afinnd también «queei agua m liÉOstt'ábe íntiy 
4iáfana,y eTapoftidaal baño^^naHa dejden resfldeotíálino xn^y pequéfíb 
en el cnal habla domroe de ealeto y dema^ésia.,; .-. ^ |>ero no apá«- 
reoió m e&te residuo el tá^nér t^mCjffó d& ntaleiia gf*dsii i¡wepúdtéHt, 
Miriht^iealimff&efM.i^ 

A pesar de su crítica paramenté cieáftífica y con el &ñ «le acltfhk^ 
esCa impotisttte cuestión^ nos oémt^áeettés tíitiehd en agV'égar qtié él 
Señor Becquerel se mo^tfó muy fávofftbté al dé^übHmiésMé ótíí Señbt* 
^o^, puesto qué en segtUda da l^be^ eefiaiádo Ióié etpet'ittientoii de 
Porret, concluyó eoneipái^afb^etett^éi <« il y aibüidéeé tt'aiiispóft 
á oedoi que Ton anaonoe atoir tíen raplé^esetit au Ifáiiék^ du^oi^s: 
ina}s> aóanmofnsí cela Mí que Vgü ne peut k^jetef á pfimi d%M 
maniere abisdae l^ i^ultacs pdblíé$ paf U. Poey ; ét úcm m éiréU 
iwdü GOiapte eb entie^ afin que ron putssélE^ék' ú^á mémblñbmé 
par Id, et pour ^^«er 1^ éitpétíffientatettim h W»é^^ tébhtítéh^ 
«n s*entoorant de préoauti^is cofiyenables. ^.^n* 

En el periódico rAmi des sciences con fecha del A dé bo^^bfé éé 
i8d5; ddoetor L. Turek de Plotni^i^ es«iHbé al ifedébfior Mi Y^tor 
aleu&ierlttibiinándóiehabe^enradey estri^áoeoinpiéttttti^iteeoii^ifoldé 
cinco baños el mercurio que un paciente , afectado desde diez años, 
de ulceraciones sifilíticas, había absorbido. 




is. — Imprenta de E. Thünot y Com?., calle Racine, Í6. 
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